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OBRAS   DEL   IVIISÍ^O   AUTOR 


¡Júntate  CON  buenos!... — Proverlíio  en  un  acto  ori- 
ginal y  en  verso. 

La.  inclusera. — Drama  en  tres  actos  original  y  en 
verso- 

Un  héroe  de  Cabrerizas. — Episodio  histórico  en  un 
acto  original  y  en  verso. 

Cencerrada,  trajedia  y  boda  ó  el  torito  en  el  L9- 
OAR. — Juguete  cómico  original  en  prosa  y  verso. 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimir  ni  representar  en  ningu- 
no de  los  teatros  de  España  ni  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

Los  encargados  de  la  Galería  de  los  señores  Hijos 
de  Hidalgo  son  los  exclusivamente  encargados  de 
cobrar  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  lá  ley. 


AL  PRIMER  ACTOR  T  DIRECTOR 


iz>.   jtriLaio  i^xjEGr^n7E3s¿ 


No  en  vano  soñaba  yo  que  tan  celebrado  Director 
fuese  el  encargado  de  presentar  este  mal  estudio  de  ti  - 
pos  populares,  que  más  lien  llevado  de  una  afición  sin 
límites  al  Teatro  medianamente  hilbané. 

Sólo  á  su  aartadix  dirección  y  al  carifio  con  que 
fué  acogida  por  todos  los  qm  en  ella  tomaron  parte,  se 
debe  el  extraordinario  éxito  que  alcanzó . 

Recíbala,  pues,  el  popular  Director  como  prueba 
del  cariño  que  le  consagra  su  verdadero  amigo, 

T.  Morales. 
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PERSONAJES 


Teresa , Srta.  Elena   Rodriguez. 

Dolores »     Carmen  Bueno. 

D/ Consuelo »     Julia  Mas. 

La  Tía  Reuma »     Angela  Soto. 

Lavandera  1  '^ Sra .  María  Herranz. 

Lavanderas." »     Angela  Molina. 

Juan D.   Julio  Fuentes. 

i>.  Enrique «    Francisco  Torres. 

Gobernador «    Natalio  Jurdao. 

Ignacio..... »    Berd°.   Lapuente. 

Román , ))    Ricardo  Garza. 

Marqués »    Luis  Alba - 

El  Gonifa. «    Federico  Hierro. 

Lorenzo «    Julio  Diez. 

Baltasar »    Manuel    Barquilla. 

Antonio »    Carlos  Gómez. 

Delegado y,    Antonio    Alarcón. 

Ordenanza »    Enrique  Ruíz. 

Tabernero »    Jesús  Michel. 

Mayoral i>    Emilio  Soldevilla. 

Zagal n    Pedro  Alcalde. 

Criado , »    Miguel  Fernández. 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  sus  afueras. 
Época  actual. 


Entiéndese  por  derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


NOTA     El  cuadro  final  del  acto  5.°  puede  suprimir- 
se si  el  director  de  escena  lo  creyere  conveniente. 
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ACTO  PRIMERO 


DECORACIÓN 

El  teatro  representa  las  inmediaciones  del  puente 
de  Toledo.  En  el  centro  de  la  escena  el  puente  prac- 
ticable, colocado  horizontalmente,  por  debajo  del  cual 
atraviesa  el  río  á  derecha  é  izquierda.  A  dichos  lados, 
tendederos,  bancas,  y  demás  enseres  propios  de  la- 
vadero. A  la  izquierda,  primer  término,  una  taberna 
con  mesa  y  bancos  á  la  puerta;  un  emparrado  sirve 
de  cobertizo;  á  la  derecha  árboles,  Al  foro,  pasado  el 
puente,  las  dos  carreteras  de  Jetafe  y  Carabanchel. 

Está  anocheciendo. 

ESCENA  PRIMERA 

(Ál  Uitantarse  el  telón  muolias  voj-es  en'yro  los  vmd'-dores  am~ 
bulantes  de  churros.,  barquillos,  bollos  y  coscis  propicLs  de 
las  qihe  bajan  á  los  lavaderos.  Estos  se  mareharán  sin 
dejar  de  vocear  su  m?roancia.  Román,  Tabernero  y  va- 
rios hombres  estarán  convenientemente  colocados  alrede- 
dor de  una  mesa  quí  habrá  bajo  el  emparrado  de  la  taber- 
na, tocando  y  cantando  en  términos  almioos  alas  lavan- 
deras, que  en  aquel  momento  recocen  sus  ropas  para  mar- 
cMr.J 

Lavandera  1.^  {Dirigiéndose  á  Román.) 

¡Chúpale  esa,  Guripa ! 
Román.  ¡Rribonas!  ¡Aguardentosas! 

JLavandbraS."  ¡Perdidos! 
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Ibem  1.^       ¡BorrachosI 

Ídem  2.^       ¡Holgazanes! 

TABI;R^^ERo'No  arméis  escándalo  porque  esas  son  ca- 
paces... 

EoMÁN  En  ese  caso  traite  más  vino  y  siga  la  juerga 
[uno  templa  la  guitarra) 

LavandI."  /;No  conoces  á  ése? 

Ídem  2.^       ¡No! 

Durante  este  dialogo   subirm  al  imente  para 
marcharse. 

LavandI.^  Pues  es  Román,  el  novio  de  la  Juana...  ésa 
que  vive  en  la  calle  de  la  Paloma. 

Ídem  2.^  ¡Ah  ya!  ¿Entonces  es  el  que  anteanoche  lle- 
varon ala  prevenciónlos  guardias  porpe- 
gar  dos  moro'ásé.  esa  Juana  que  tu  dices? 

LavakdI.^  ¡El  mismo! 

Ídem  2.^       ¡Vaya  una  alhaja! 

¡Llevaba  una  merluza! 

Lavaxd  1.8  ¡Callar...  Callar! 
{Cantan  de  imevo.) 

No  vengas  falsa  mujer 
llamando  á  mi  corazón, 
por  que  traes  en  el  placer, 
marchita  ya  la  ilusión 
de  quien  le  supo  querer. 
Ídem  2"^       ¿Y  vosotros  que  os  traisl 
Ídem  1.»       ¡Pata! 

{Todas  ríen.) 
Ídem  2.'"*       ¡Quedaos  con  Dios  sanguinarios! 
( Vánse  por  varios  lados.) 

ESCENA    II 

Román,  Tabernero  y  homrres 

Tabernero  ¿Se  han  marchado  ya  esas  lunas? 
Román         Sí. 
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Tabernero  Hso  es  para  que  sepas  con  quien  te    gastas 

los  cuartos. 
K.OMÁ.N         Pues  danos  otra  media  azumbre  y  vaya  por 

su  salud. 

[En  este  momen'.o  vendrán  ])0r  el  cmtro  del  puen- 
te la  tía  RetíMd  y  Juan,  éste  último  con  tm 
cornetín  bajo  el  brazo. ) 

FSCENA    III 

Dichos,  Tía  Rkuma  y  Juan 

Reuma         ¿Y   dime,   donde   te   has  metió    holgazán? 
¡Seis  días  sin  verte  el  pelo!.. . 

Juan  Madre,  hemos  estado  tocando  en  la   fiesta 

de  Alcobendas  toda  la  murga. 

Reuma         ¿Y  que  has  ganao  con  tanto  soplar?  \Píazo 
de  atún! 

Juan  Aquí  lo  tiene  usted  madre. 

[Sacando  algunas  monedas.) 

Reuma.         ^Y   tienes  diznidad  para   presentarte  con 
esto?  ¡So  descoyuntao! 

Juan  Peor  sería  que  hiciera  lo  que  mi  hermano 

Román,  Yo,  ya  sé  que  son  pocos  los  pro- 
ductos que  le  reporta  mi  oficio;  pero 
tampoco  la  soy  graboso  en  nada.  En 
cambio,  ése,  no  solamente  no  la  reporta 
beneficio  alguno,  sino  que  se  gasta  en 
vicios  y  borracheras  lo  que  yo  con  tan- 
to sacrificios  gano... 

Reuma  ¡Calla! 

Juan  No,  porque  á  Román  no  lo  reprende  usted 

nunca,  por  el  contrario,  sirven  de  aplau- 
so sus  granujadas. 

Reuma         ¡Cállate,  vencejo  en  cañones!...  Proswpms- 
to  que  esto  va  á  seguir  así   hasta  el   día 
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que  á  mise  me  ponga  en  la  cabeza   que 
has  de  escoger  otro  oficio. 
¡Otro  oficio! 

Cojo  y  feo  como  eres,  ¿dónde  vas  á  encon- 
trar otro  mejor  que  pedir  limosna? 

¡Yo  no  sirvo  para  eso! 
¡Sí,  ¡Música!...  ¡Música! 

¡Música!  ¡Música!...  ¡Y  qué  !  ¿En  cambio 
no  despojo  de  esa  caridad  al  que  verda- 
deramente la  necesita. 
¿Pues  no  me  tienes  á  mí,  que  quitao  este 
maldito  reuma,  estoy  tan  guetKí  para 
trabajar,  y  sólo  con  correr  unas  cuantas 
calles  saco  un  jornal  muy  decente  para 
comer  y  beber  lo  que  se  me  antoja? 
Yo  no  imploraré  jamás  mientras  pueda 
trabajar? 

¡Trabajar!  CíodlisqiiierCL  trabaja  habiendo 
tanto  primo  como  hay  en  Madrid,  que 
sin  más  que  tender  la  mano  y  poner  la 
cara  compurogia,  sueltan  los  perros^  per- 
mitiéndole á  una  hacer  algún  exceso  y 
tener  cinco  duros  mejor  que  el  que  da 
limosna. 

¿Y  no  la  da  repugnancia  engañaras!  á  sus 
prójimos? 

Tú  serás  siempre  un  borrico. 

Madre...  Yo,  lo  que  procuraré  siempre  es 
ser  un  hombre  honrado. 

¡Ho/iradez! ...  ¿Pues  no  te  acuerdas  que  á 
tu  padre  le  ahorcaron? 

¡Qué  importa!  ¿Para  qué  yo  quiero  obser- 
var una  vida  honrosa? 

¡Basiante  adelantarás! 

¿Que  no  adelantaré?... 
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Reuma  INo,  porque  siempre  serás  el  hijo  de  un 
ajusticíao. 

Juan  ¡Por  Dios!  ¡Por  lo  que  usted  más  respete,  no 

invoque  jamás  á  mi  memoria  lo  que  tra- 
té de  olvidar! 

Reuma         ¡rescastao!  f Amenazándole). 

Juan  Ks  que  me  causa  vergüenza. 

Reuma  ¿Porqué...  patizambo?...  Hijo  también  es 
tu  hermano,  y  cuando  le  hablo  de  eso, 
en  vez  de  avergonzarse,  se  monta  en  có- 
lera, y  me  jura  que  él  vengará  la  muer- 
te de  su  padre. 

Juan  Es  que  mi   hermano...  es   mi    hermano,    y 

yo...  yo...  soy  yo,  madre. 

Reuma    -     Sí,  tú  no  servirás  nunca  más  que  para  ser 
persona   decente,  y  yo  odio  á  muerte   á 
todo  el  que  lo  sea. 
(En  esio  momtvUo    dos  caballeros  a'.i'aviesau  el 
^monte,  y  la  tía  Reunía  s-  dirige  á  ellos.) 

¡Nobles  caballeros,  una  limosnita  por  amor 
de   Dios,  para  la  pobre  vieja  y  enferma! 

(Uno  de  ellos  la  da,  una  moneda  y  se  marclian. 
La  tía  Reuma  dirigiéndose  á  J'V,an.) 
¡Imbécil!  i  Ves  con  qué  poco  trabajo    sé  yo 
ganar  el  dinero!  kx\á^  iidlciMe.,  Mochue- 
lo volandero.  {Erii2)ujá)idoU.) 

Juan  (Aparlre.)  ¡Dios  mío!    Dadme   resignación 

para  sufrir  á  mi  madre. 

Reuma  {Eriipujcmdole  de  nuoco  y  dirigiéndose  á  la  ta- 

berna.J  \Audapa  la>¿te, 'persona  decente 
y  no  me  rechistes! 
[Román  al  oir  á  su  madre  se  leoanía.) 

Román         ¡Hola  mi  buena  vieja! 

Reuma         ¿Estabas  aquí,  hijo  mío? 

Román         Me  parece...  digo   yo.  (i  los  que  están  en  él.) 
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{A2Mrtc.)  ¡Qué  guapo  y  qué  buen  mozo  es? 
¿Y  tú  dónde  has  estao  titiritero? 
Yo... ya  V es (ef/ soñando  el  corneUn\^'''^^3.\3^'Ciáo. 
Bueno,  hombre,  acércate. 

{Dirigiéndose  al  tabernero.) 

¡Eh,  tabernero,  pon  una  ración  de  callos! 
¿Has  hecho  algún   negociejo?  (Simulando  con 

los  dedos  el  rodo.) 
Yo,  no:    pero   lo  ha  hecho   la  Juana...  Y... 
¿Te  adianto  en  seguida  el  mirlo? 
Es  claro  que  no  lo  hubiera  hecho  y  enton- 
ces, pa  siempre... 
[Dirigiéndose á  Juan.) 
¡Así  así!  ¿Lo  estás  viendo? 
Yo  me  he  vuelto  sordo  y  ciego. 
No  eres  poco  escrupuloso. 
Chico,  cada  uno  es  como  Dios  le  ha  hecho. 
¿Y  donde  ha  estao  toos  estos  días. 
[á  su  madre.) 
¿Donde  quieres  que  /¿aiffa  estao,   soplando 

en  una  función  de  un  pueblo. 
Si  ha  traio  mucha  guita,  menos  mal. 
Total  ná,  mira,  una  miseria. 
[EnseTuindo  unas  monedas  en  laiialma  de  la  mano.) 
No  es  mucho  (quitando  el  dinero  á  su  madre) 

pero  me  lo  guardare  pa  que  este  granuja 

no  se  lo  mflgaste. 
Tienes  razón.  (Con  sarcasmo.) 
¿Está  ya  eso?     Dirigicndose  al  tabernero.) 
ero  (Dentro.)  ¡Si! 

Pues   vamos  adentro.  [A suscompañeros.)  ¡Y 

tú  también,  cojitrancc! 
¡Que  regranujón  eres! 

f Aparte)  ¡Y  que  sin  vergüenza!  (entrando en  la 
taberna.) 
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ESCENA  IV 

En  esk  momento  llega  el  coche  ó  la  salida  de  los  personajes 
(Jibe  cien  en  en  él. 

Teresa,  Dolores,  Mayoral  y  Zagal 

Mayoral     ¡So  ó! 
Zagal  ¡Soó!  ¡Tordilla! 

Mayoral     Bájale  muchacho  para  que  se  apeen   las 
señoritas. 

(Mojji'mto  de  pausa  Hen  para  qvj"-  se  apeen,  ó  sal- 
gan jyor  la  derecha  Teresa  ij  Dolores.) 

Zagal  Señoritas,  ya  hemos  llegado  al  sitio   que 

ustedes  me  dijeron. 

Tehesa        ¡Gracias!  Toma  para  beber. 

Zagal  Salud  señoritas. 

Teresa  iAdió&! 

{El  Zagal  oindre  ce  svMr  al  coeJie,  ó  entrar  por 
la  derecha,  se  oye  de  niíevo  el  ruido  de  que  se 
aleja;  momentos  antes  habrcm  entrado  ¡por  el 
mismo  sitio,  el  Marqués  y  Antonio.) 

ESCENA  V 

Teresa,  Dolores,  Marqués  y  Antonio 

Marqués     ¡Magnífico!  Esas  son. 

(  Todo  dicho  -muy  deprisa.) 
Antonio      iScberbio  par  de  mujeres! 
Marqués      Pues  ya  sabes  es  la  morena. 
Antonio      ¡Ola!  lOla! 
Marqués      Mo  pierdas  el  liempo,  Antonio. 
Antonio      Voy  en  busca  de  la  gente.| 

{Tanse  el  Marqués  y  Antonio,   Teresa  conduce 
del  brazo  á  Dolores. 
Teresa        "Ven  Dolores,  vomcs  á  sentarnos  aquí  un 
momento. 
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Dolores  ¿Pero  no  ha  venido  el  señor  Ignacio  á  es- 
perarnos? 

Teresa  ¡No!  No  sabría  á  la  hora  que  llegaba  el  co- 
che y  esa  será  la  causa  de  su   tardanza. 

Dolores  ¿Sabes  que  sería  un  conflicto  para  nosotras 
si  no  viniera  á  buscarnos? 

Teresa        ¿Por  qué? 

Dolores       Como  no  conocemos  á  nadie  en  Madrid.  .. 

Teresa  Tranquih'zate,  mujer,  el  señor  Ignacio  era 
un  antiguo  amigo  de  nuestro  padre  y  sa- 
biendo como  sabe  nuestras  desgracias... 

{Tocan  y  canían  dí/iút'O  da,  la  taberna.) 

Vas  diciendo  con  frescura 
que  loco  y  ciego  te  amé, 
y  es  que  con  mi  locura 
ni  yo  mismo  me  enteré. 
{Vw%s  y  bravos  en  señal  de-  aprobación.) 
Dolores       ¿No  oyes?...  ¡Qué  voces  tan  terribles...! 
Teresa         No  te  asustes,  mira,  cógete   á   mi  brazo   y 
vamonos  dándonos  un  paseo  por  las  ave- 
nidas á  ver  si  nos  lo  encontramos. 
Dolores       ¡Dios  lo  quiero!  Siento  tanta  intranquilidad. 
Teresa         Que  desconfiada  eres,  mujer... 
Dolores       ¡Como  estamos  en  un  sitio  estraño! 
Teresa        Si. .  pero. ..  ¡Galla!  hacia  este  sitio  se  diri- 
gen tres  hombres...  ¿Si  será  uno  de  ellos? 
Dolores       Tal  vez . 
Teresa         ¿Quieres  que  lo  llame? 
Dolores       Bueno. 
Teresa         ¡Señor  Ignacio.  Señor  Ignacio!        * 

{En  este.  mOinento  ajyarc-corá  'por  la  izquierda 
Antonio  Gonifa  y  otro  hombre,  quedando  éstos 
dos  últimos  en  segundo  término.) 
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ESCENA  VII 

dichos:  Antonio,  Gonifa  y  un  hombre 

Antonio    ¿Hola,  teñoritas,  son  ustedes? 

Dolores       Como  que  ya   creíamos  que  do  bajaba   us- 
ted nunca. 

Teresa        (Con  temor.)  ¿Pero  usted  r o  es  el  señor  I"na- 
cio  que  nosotras  esperamos? 

Antonio       Efectivamente;  pero  vergo  á  buscarlas  en 
su  nombre. 

Tei.esa  y  yo  os  digo  que  no  nos  moveremos  de  aqu 
sin  que  él  sea  quien  se  haga  cargo  de 
nosotras. 

Antonio       {Dirigiéndose  al  Gonifa)  ¡Fuera  de  contem- 
placiones! ¡A  ella!  y  no  hacerla  mal. 

Dolores      ¿Qué  dice? 

[Gonifa  y  el  otro  hombre  se  abalanzan  a  Tere- 
sa.,  tapándola  la  boca  con  v/n  panmlo  y  su- 
jetándola los  brazos,  flecándosela  pr  la  iz- 
quierda.) 

Antonio      ¡Poco  ruido  y  mucha  astucia!  ¡Al  coche! 

Teresa         ¡Socorro!  ¡Soco.,  rro! 

(Desjjms  de  Ueoarse  á  Teresa  se  oye  el  rodar 
de  ion  cock'.) 

ESCENA  VIH 

Dolores  sola 
¡Hermana  mía!  ¡Teresa!  ¡Aquí!...  ¡favor!  ¡Me 
■  la  roban!  ¡Dios  mío...  estoy  ciega!  Ciega. 

(Desjji'/Js  de  andar  vmos  pasos,  cae  desploma- 
'  da  al  pronunciar  la  úl6i)na  palabra.) 

ESCENA  IX 

Dicho,  la  Tía  Reuma,  Juan,  Román,  hombrees 

Y  Á  POCO  EL  tabernero 

Reuma        ¿Quién  grita  de  esa  manera? 
Román         ¡Una  mujer  en  el  suelo! 


—  14  — 

Juan  ¡Y  al  parecer  desmayada! 

Reuma         ¡Eh,    tabernero,  saca   pronto   un    vaso  de 

agiia. 
Tabernero  (/^míro.)  ¡Allává! 
Juan  ¡Qué  hermosa  es! 

Tabernero  (Cm  un  vaso  en  laurino)  ¡Aquí  está  el  agua! 
Juan  (Ayudando  á  su  niddrepara  incorporará  Dolorss.) 

¡Bebed! ¡Bebed! 
Dolores       [Voloiendo  eti  si  y  bebiendo.)  ¡Oh,  Dios    mío, 

amparadme!    lAmparadme!    i  Me   la  han 

robado!...  y  me  han  dejado  sola. 
Juan  ¡Que  la  han  robado! 

Dolores      Sí:  unos  hombres  acaban  de  llevarse   á  mi 

hermana. 
Reuma         ¿Y  qué  hombres  era  ésos? 
Dolores      iAy  de    mí!   No  lo    sé    porque    soy  ciega. 

[Con  desesperación  j'ompe  á  llorar.) 

Reuma         (Áparíe.)  ¡Galla!  ¡Sola  y  cieg.i!... 

Juan  (á  sa  madre.)  ¡Pobrecita  recojámosla.  No  la 

desamparéis! 

Rruma  (aparte.)  ¡Qué  la  he  de  desampurar!  ...  (Si 
precisamente  es  lo  que  yo  andaba  bus- 
cando para  mi  negocio! 

Dolores  ¡Gracias,  señora!  Ampáreme  y  sea  mi  guía 
para  buscar  á  mi  hermana. 

Reuma  Sí,  hija  mía,  la  buscaremos;  ya  lo  creo. 
Mira,  agárrate  á  mi  brazo  y  vente  con- 
migo. 

(Dolores  se  coge  dü  brazo  de  la  fia  Reumi  y 
los  d?mis  personajes  se  dirigen  á  h  tahsra% 
me?ios  Juan). 

Dolores      Usted  es  mi  salvación,  y  en  usted  confío. 
Reuma        No  faltaba  más... 
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{A'pm-U)  Como  que  me  encontrao  el  me- 
jor ganapán  que  he  podio  soñar  en  toa 
mi  vida.  ¡Vamos,  hija  mía,  vamos! 

{La  tía  Remm  se  marcha,  con  Dolores  p^r  e  ^ 
primer  término  dc-reclm.) 

Juan  {Contemplmdolas ,)  ¡Gracias  á  Dios,  que  veo  á 

mi  madre  hacer  una  obra  de  caridad'- 

Telón  lento 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


DECORACIÓN. 

Casa  de  planta  baja  en  las  afueras,  de  Madrid- 
Puerta  al  foro,  por  donde  se  vé  la  calle.  A  la  derecha 
en  segundo  término,  ocho  ó  diez  e.'^calones  para  dar 
subida  á  un  desván.  Un  catre  con  jergón,  manta  y 
almohada,  todo  muy  viejo,  tamMén  á  la  derecha  una 
cortina  descolorida  y  con  remiendos,  colgada  de  una 
cuerda  cubre  la  cama.  Mesa  ordinaria,  tres  ó  cuatro 
sillas,  un  baúl  viejo,  aparador  bajo  y  otros  utensilios, 
compondrán  esta  vivienda  miserable.  Otra  puerta  á 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

Tía  Reuma  y  Dolores. 

Reuma.  Ya  hemos  cenado  hija  mía;  ahora  á  des- 
cansar que  bien  lo  necesitas. 

Dolores      ¿Pero  mi  hermana?  ¡Dios  mío! 

Reum.  ¡Ah!  no    te    acuerdes  de  eso!....  qué   ade- 

lantas con  llorar? 

Dolores  ¡Cómo  no  tengo  en  este  mundo,  á  nadie 
más  que  á  ella! 

Reum.  Pues  yo   te   prometo;  malos  demonios  me 

lleven,  si  no  la  encontramos  pronto. 

Dolores      ¿De  veras? 

Reum.  No   han  de  pasar  muchos   días  sin    que 

tengamos  esa  dicha. 
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'DffLORES      Ya  lo  dan  á  comprender  las  bondades  que 

de  usted  merezco. 
^EUM.  Probé  soy;  y  manjares  no  comerás  en  esta 

casa,  pero  lo  que  es  el  piazo  de  pan 
que  haifja,  ya  puedes  estar  segura  que 
lo  partiré  contigo. 

'Dolores      ¡Cuánta  bondad! 

Reum.  (ap.)  Con  su  cuenta    y  razón.  Con   que  va- 

mos ángel  mío,  vas  á  dormir  como  una 
princesa.  [L(i  Tía  R>ium(b,  después  de 
descoí^rer  la  co7'U¡i,a  y  moDer  wi  pooo  el 
jergóri,  conduce  d  Dolores.) 

Dolores      ¡Ayl  de  mí  que  desgraciada  ¡soyl.... 

Reum.  Esta  es  tu  cama  ¡Pichona!  desnúdate  y  que 

descanses. 

'Dolores      Dios  se  lo  pague  á  usted   señora.  (La  Til 
Reuma  corre  la  cortina. \ 


ESCENA  II 

Tía  Rruma.  y  a  poco  Juan. 

Keüm.          [Quitando  la  Mesa.)  Lo  que,  es  á  tu   her- 
mana  si  la  vas  á  encontrar....  no  sería 

yo  poco  gilí.... 

Juan  [Foro.)  ¡Rueras  noches,   madre!  (Dejan- 

do el  cornetiii  sobre  una  silla.  La  Tía, 
Reuma  lo  mira  con  desprecio  y  mientras 
Jiabla  con  Juan  guarda  el  mantel  y  los 
platos  en  un  cajón  de  la  mesa.)  ¡Tome 
usted!  dos  bautizos  y  una  boda,  siete 
reales  menos  diez  y  ocho  céntimos  que 
me  he  gastao  en  una  cajetilla. 

Heum.  Muchos  vicios   vas   echando,    ¡gran   bri- 

bón I  ....  ¿Te  páice  á  tí  bien  gastarte 
decioc/io  céntimos  en  tabaco. 

2 
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Juan  Mas  se  gasta  Román  en  otros    vicios   peo- 

res sin  ganarlo. 
Reum.  ¿y  á  tí  que  te  importa?  ¿Puede  ser  que    se 

quiera  comparar  este  chupalipis   con   su 
hermano?  ¡Pues  eso  faltaba! 
Juan  Bueno,  madre,  ¿está  mi  cena? 

Reum.  Tendrás  lacha   pá  pedirme  en    toavía  la 

cena? 
Juan  Pues  hasta  mañana  madre.    [6'd  dirige  ha- 

cía  donde  está  la  cama  ) 
Reum.  ¡Hé!  ¿Donde  vas  atoloniraot 

Juan  ¿Dónde  he  de  ir?  á  acostarme. 

Reum.  ¡Cómo  llegue  á  coger  el  herbajo! 

Juan  ¿Por  qué? 

Reum.         ¿No  te  figuras  que  ahí  debe  estar  \cí  feneflu 

de  esta  tarde? 
Juan  ¿Con  que  al  fin?  [cofi  alegría). 

Reum.  Anda  Jiuiii  lanas,  y  acuéstate  en  ese  cuar- 

to. [Stñalaado  d  la  pmría.) 
Juan  ¿Dónde? 

Reum         Sobre  esa  paja. 
Juan  ¡Dios  mío! 

Reum.  No  refunfuñes  que  pa  ló  que  ganas  es   de- 

más. 
Juan  Estoy  conforme.    [E itra  por   la  primera 

puerta  izquierda.  Pama) 
Reum.         Mia  que  lástima.  [Dirigiéndose  á  los  cuar- 
tos que  ocupan  Dolores  y  Juan)    ¡Vaya 
una  pareja  que  harían  para  mi  negocio! 


ESCENA  III 

Reuma,  Román  y  el  Goxifa 
[Los  dos  últimos  2^01'  el  foro,  como  sigiúeudo  mía  coaversación/- 

Román          ¿Con  que  según  tu  dices,  el  negocio  ha  si- 
do redondo? 
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GoNiFA         Veinticinco  chuchos  del  ala  y  manos  sucias, 

Román  Sabes  que  se   dan  pocos  golpes    como   ése 

en  los  tiempí  s  que  corremos?   ¡Madre! 
sáquenos  usted  de  beber. 

GoNiFA  Lo  mejor  del  caso  7ia  sio  que  lo  hemos  he- 
cho en  poco  tiempo  y  sin  esposición. 

Reum.  [00%  una  botella  que  saca  de  un  armario] 

¡Aquí  está  la  botella! 

GoNiFA  Ruenas  noches  tía  Reuma.  [/Se  sientan  los 
dos  y  la  tía  Reuma  no  contesta  al  saludo 
del  Qonifa  y  si  se  queda  mirando  fija- 
mente á  Román.) 

Reum.  ¡Oye  Gonifal  ¿A  que  nó   sabes  lo  que  estoy 

mirando? 

Román         Cualquier  cosa. 

Reum.  Cómo  me  recuerdas  á  tu  padre.  [Con  sci- 

tisf acción.) 

Román  [Cou  desprecio.)  A  mi  padre  \o  ahorcaron. 
Conque  sigue  Gonifa;  y  usted  siéntese 
si  quiere. 

Reum.  No  hables  tan  fuerte,  hijo  mío. 

Román  Ande  usted  que  no  se  espantarán  las  mos- 
cas. 

Reum.  Pero  se  puede  despertar.... 

Román         ¿Quién,  el  cojo?  Que  lo  ahorquen. 
■  Reum.         ¡PaeC'íS  tonto! 

Rcman        ¿Ha  traído  mucha  grasa? 

Reum.  Total  nci,a^  una  miseria,  como  siempre. 

Roman  Pues  tráiganos  usted  otra  botella  y  algo  de 
comer  para  ir  matando  la  sordera. 

Reum.  ¡Qué  bien  discurres!    ¡,Verdá  Gonifa   que 

es  tóo  puro  á  su  padre? 

Gonifa         Ustez  tiene  mucha  pupila,  tía  Reuma. 

Reum.  ¡Ya  lo  creo!  {Goje  la  botella  y  se  vá  por 
el  foro.) 
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ESCKNA  IV 

E,  Ú  M  Á  X    Y    G  O  N  I  F  A  . 

[Pausa  cLuraiiU  la  cual  bcboi  un  vaso  de  vino.) 

GoNiFA         Conque  quedamos  en  que  la  iosld  la  hici- 
mos sin  esposición. 

Que  no  es  poco  hacer,  Goidfa. 

El  McUcias  como  es  un  boceras^  al  prenci- 
pio  se  rechiflaba;  y  ya,  te  1>  contaré  too 
para  que  le  enteres  como  hago  yo  cier- 
tos negocios. 

Patoclüís  del  Melicias. 

Y  a'go  de  jinda. 

Ende  luego  [Echando  de  mcevo  vino  y 
dando  de  beber  al  Qonifa.) 

Verás;  íbamos  esta  tarde;  yo  y  él  por  la 
calle  de  Toledo,  en  dirección  á  la  puerta 
del  Sol,  con  el  ojeto  de  ver  si  en  el  ca- 
mino nos  encontrábamos  á  la  iSinfoc^\XQ  . 
cómo  sabes  siempre  suele  estar  en  la  ba- 
já Esparteros.  [/Simulando  el  Oonifa 
con  los  dedos  el  robo.) 

Vaya  un  Guaja. 

Son  gajes  del  oficio. 

¡Claro! 

En  esto  íbamos;  y  al  llegar  á  la  plaza  la 
Gebá  se  nos  acerca  un  Burgués  y  sin  más 
ni  más,  nos  dice  á  mí  y  al  Melicias 
iQuien  ustedes  tomar  en  mi  compañía 
unas  limpias  en  la  tasca  de  ahí  en  frente? 
Yo,  que  cómo  tú  sabes  no  ti.esecito  rede 
pacojer  los  pájaros....  fui  y  le  contesté, 
ende  luego. 
¡Digo! 

Nos  en'.ry.nys  enseguida;   y  el  primer  em- 
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bolao  que  ros  largó  fué  una  de  pardo; 
que  ni  en  el  ventorro  del  Tripas  le  hu- 
bieras hebio  mejor. 

¡No  lo  dudol 

Ni  hay  quién! 

Hombre,  eso  sería  demasiado  asegurar. 

¿Que  nos  bebimos  el  Pardo? 

Es  claro....  [Con  intención.) 

Y  tres  más. 

Beber  es.  [Con  doble  maliciCí.) 

¡Guasa  viva,  que  me  estás tomandoel  pelo' 

Tendrás  tú  mismo  la  culpa. 

Verdaz  es. 

Pues  quedamos  en  eso. 

¿En  qué? 

En  que  os  las  bebisteis.  ... 

¡Pues  continúo! 

Te  escucho.  [Pausa  la  stijlciente para  qtoe 
enciendan  un  cigarro  que  saca  Qonifa.) 

Después  nos  entremos  en  un  reservao  y 
y  aquí  te  quiero  yo. 

Tampoco  lo  pongo  en  duda. 

No,  hombre;  no;  quiero  decirte  que  allí 
hubieras  visto  tú  lo  que  cúrrela  el  Qo- 
nifa. 

Eso  sí  que  lo  aseguro  definitivamente. 

Y  cualquiera  que  me  conozca. 

¿Y  en  qué  término? 

En  pagar,  cumplir  con  el  tabernero  y  en 
decirnos....  cómo  teníamos  que  ratur  á 
la  endividiia. 

¿Y  en  donde  hicistis  el  encierro? 

En  el  paseo  de  Recoletos. 

Entonces  e\  gachó  áehe  áe  sqt  algún  pá- 
jaro gordo? 
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GoNiFA        Sin  duda  alguna. 

Román        Y  os  lo  dieron  en  el  acto. 

GoNiFA  ¡En  pergaminosl  ¡Mira...!  [Enseñando  un 
manojo  de  HUetes.) 

Román         ¡Vaya  una  suerte  que  tenéis! 

GoNiFA.  Si  pero  todos  los  días  no  entran  caballos 
blancos  en  nuestro  reino. 

Román  ¡Me  parece!....  [La  tia  Reuma  entra  demos- 
trando tener  fono.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  la  Tía  Rruma. 

Reum.  ¡Canela!..  .  Aquí  venden  ropa. 

GoKiFA        ¿Hace  frío  tía  Reuma? 

Reum.  Corro  un  gris  que  afeita!    [La   tia   Reiwui 

deja  la  botella  y  lo  que  trae  envuelto  en 
un  papel  sobre  la  mesa 
Román         ¿Que  nos  ha  traido  usted? 
Reum.  Desenvuélvelo  y  verás. 

Román        [Desenvolviendo  el  papel.)  ¿Y  el  vino? 
Reum.        De  la  taberna  del  Chano. 
GoNiFA        Entonces  debe  ser  bueno.  [La  tia,  Reunid 

echa  vino  en  lo  que  los  otros  comen.) 
Reum.  Haber  que  os  parece. 

Román         [A  la  tia  Reuma.)  Pronto,  (ap.) 
Reum.         (ap.)  ¿Qué  dices?i 

GoNiFA        [Después  de  haher  bebido)  ¡Que  es  superior! 
Román         [Lo  mismo.)  No  es  malo,  (ap.)  Que  lo  eche 

usted  pronto  á  éste. 
Reum.  [Con  intención.)  Pues  acabar  con  esos  des- 

perdicios.... y  enseguida.  [Indicando  que 
se  vaya  Go7iifa.) 
GoNiFA        ¿Que  hay  sueño  tía  Reuma? 
Reum.  No  pero  ya  voy  siendo  vieja  ...  y  tengo  que 
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dar  buen   ejemplo   á   este   buen   mozo. 
[Balido  d  RomcLiíi  en  el  hombro.) 
GoNiPA        Bien  hecho,  tía  Reuma,  sobre  todo  ¡educa- 
ción! [Con  marcada  intención.) 
Keum.  ¡Pues  alzandol  [Con  la  adición.) 

GoNiFA        ¿Déme  usted  tiempo  á  pagar? 
Reum.  ¿Haces  tú  el  gasto  esta  noche? 

GoNÍFA        ¡Y  qué  n)ás  dá  entre  nosotros! 
Reum.  ¡Galopo!   Que   te  conozcol    [Empujándole 

hacia  la  puerta.) 
■GoNiFA        ¡Adiós  Román! 
RuMAN         ¡Buena  suerte  Qonifa\ 
GoNiFA        ¡Tía  Reuma,  educación!  [Marcando  mucho 
la  palabramUepnr  el  foro  y  la  tía  Reu- 
ma echa  la  llave  y  se  la  guarda.) 
Reum.  ¡Y  saber  guardar  la  ropa! 

ESCENA  VI 

Román   y  la  tía  Reuma. 

Román        Madre  ¡venga  usted  aquí! 
Reum.  ¿De  que  se  trata?  Román? 

Román         Hable  usted  bajo,  y  escuche. 

Reum.         ¿Acaso  ese  perillán? [Por  el  Qonifa.) 

BoMAN         Es  claro;  como  que  sí  no  es  por  raí,   ahora 

mismo  estoy  seguro  de  que   mete    usted 

la  pata. 
Reum.         ¿Porqué? 

Román        ¡Alguien  nos  oye!  [Con  misterio.) 
Reum.  ¿Oírnos?  ¡Como  no  seael  cojo!...  Es  decir... 

Román        ¿Y  esa  muchacha? 
Beum.  ¿Quién,  la  ciega? 

Román         Por  ella  pregunto,  sí. 
Rbum.  Durmiendo  estaba,  como  un  tronco. 

Román       ¿Pero  está  ahí.  .  [Señalando  donde  está 
I>olores.) 
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¿Dónde  quieres  tú  que  esté? 

¡Demonio!  si  habrá  escuchado?.... 

¿Qué  dices? 

Pues  es  que  ose  el  que  ha  dao  caza  á  la  her- 
mana de  nuestra  protegida.  [Gon  mis- 
terio .  ] 

¿Sí? 

Por  lo  que  pueda  ocurrir,  vamonos  al  des- 
ván; y  allí,  se  lo  contaré  a  usted  todo. 

Tienes  razón.  [Se  suben  al  desván  y  la  tid 
Reuma  cuando  vá  subiendo  las  escaleras 
dice.)  Este  digiída  mucho.  [Entran  m  ei 
desván  y  á  poco  sale  Juan,) 

hSCENA  Vil 

Juan. 

¡Conque  al  desván!  ¡Miserables!.... 

¿Conque  placer  me  aprovecharía  de  esta 
ocasión  para  burlar  vuestros  brutales 
propósitos?....  ¡Todo  lo  he  escuchado! 
¡Cuánto  penséis  hacer  me  lo  imagino! 
¡Ah!  maldita  la  suerte  mía,  que  á  diario 
y  en  tropel  tengo  que  afrontar  tan  ini- 
cuas tiranías,  haciendo  de  mi  existencia 
estatua  del  sufrimiento!....  ¡Pobre  niña! 
yo  procuraré  por  todos  los  medios  ima- 
ginables, ponerte  á  salvo  del  porvenir 
que  te  espera.  ¡Sí!....  No  perdamos  tiem- 
po.... Despertémosla,  antes  que  esos  in- 
fames puedan  realizar  otro  crimen  como 
el  llevado  á  cabo  coa  su  pobre  hermana. 
[Se  dirige  al  sitio  donde  está  Dolores  y 
al  descorrer  la  cortina  aparece  ésta  sen  - 
tada  dormida  al  pie  de  un  catre  nmy 
viejo.)  ¡Señoritaj  ¡Señorita! 
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r-:schNA  Yin 

Juan  Y   Dolores. 

Dolores      [Sobresaltada  y  po-nióndose  en  pie.)   ¡Ahí 
¿Qué  queréis?  Porqué  llegáis  hasta  aquí? 

Juan  Perdonar  mi  inadvertencia;  pero  yo.... 

DoLdUEs      Bien  ¿y  que  és  !o  que  queréis  de  mí? 

Juan  Poneros  al  corriente  de  ciertos   pormeno- 

res que  os  serán  muy  útiles  para  el  por- 
venir, señorita. 

Dolores      ¿Acaso  me  amenaza  otra  nueva  desgracia? 

Juan  ¡Desgracia  nól    Porque   yo  procuraré  evi- 

tarla. 

Doi.oREE      ¿Pues  quién  sois? 

Juan  Mi  nombre,  es  Juan.  El  hijo  de  esa    mujerí 

la  cual  creéis  sin  duda  que  os  ha  da- 
do hospitalidad  desinteresadamente  y  es 
muy  posible  que  á  estas  horas  seáis  la 
víctima  de  alguna  infame  especulación. 

Dolores      ¿Qué  decís? 

Juan  Lo  que  habéis  oído,  pero    yo   les   aseguro 

que  no  llevarán  á  cabo  sus  criminales 
intentos. 

Dolores      ¿Y  cómo  un  hijo  á  su  madre   la  acrimina 
de  ese  modo? 

Juan  ¡Mi  madre!....  ¡Reniego   mil    veces   de    ese 

Lombre,  y  que  me  perdone  Dios!  Pero  en 
esta  casa,  aparte  de  lo  poco  que  yo  gano 
con  el  sudor  de  mi  frente,  el  pan  que 
se  come  ella,  está  aniasado  con  el  robo^ 
y  la  limosna  más  denigrante. 

Dolores      ¡El  oiros  me  da  miedo! 

Juan  No  os  dé   miedo,   señorita;    que   estoy  yo 

aquí  para  defenderos;....  Además;  esta 
gente,  es  tan  cobarde   como  ruines,  son 
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los   sentimientos   que   albergan  en   sus 
pechos. 
¿Y  qué  queréis  decir  con  eso? 

Que  algo;  algo  que  me  pone  fuera  de  sí,  al 
proveer  lo  que  intentan  esos  infames  me 
da  miedo  y  tiemblo  por  usted...  señorita. 

Entonces,  por  favor,  por  lo  que  más  íiue- 
rais  en  este  mundo,  ayudadme  sí,  ayu- 
dadme y  sacarme  pronto  de  aquí. 

Sí,  yo  os  salvaré  pero  por  el  pronto  reco- 
geos no  bajen  y  al  vernos  juntos,  demos 
que   sospechar  de    nuestra    entrevista . 

¡Ah,  sí,  tenéis  razón!  Guiadme  donde  me 
hallaba  y  que  Dios  os  premie  el  noble 
desinterés  que  demostráis  conmigo. 

¡Venid,  venid,  señorita! 
(La  conduce  á  su  dormUorio  y  corre  la,  cora- 
na. En  esíe  mo¡)i?>i6o  aparecen  h  tia  Rsuma 
y  Román  por  donde  se  fueron  sin  ser  vistos  por 
JiiO/n  has')a  qm  lo  iniiju?  el  diálogo.) 
¡Sí,  yo  la  pondré  á  salvo  de  las  garras  de 
esas  íieras! 

{Q,ue  M  oído  las  úlUnm  pilabris  d)  Jain,  cogf 
a  ésU por  xmhrazo.  y  arroJá)idole  con  víoUii- 
cia,  exclama): 

¡Eso  será  si  tú  sales  libres  de  las  mías!  ¡Des- 
graciado! 

[Incorporándose  y  lanzando  sobre  su  hmiano  una 
mirada  de  ira.)  ¡Míserablel 

[Ante  la  injuria  de  su  hermano  se  arroja  á  él 
naoajaen  ■m%no  y  ponitndo  el  pie  sobnel  uim- 
tre  va,  á  discargir  el  golpe,  refi^xio  ii  y  cm  el 
miyor  desprecio  exclama): 

¡Me  das  lástima  muchacho!  ¡Ma  das  lástima  i 
[Román  sale,  por  el  foro.) 
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■Juan  {Después  de  tma pausa  con  la  mayor  dese-s2)era- 

ción. 
¡Ah!  ¡Dios   mío!...    ¡Dios   mío!...  ¿Porqué 
has  hecho  de  mí  un  ser  tan  débil? 

[Jmm  quc-dd  inmóvil  en  el  suelo,  la  tía  Reuma 
en  lo  alto  del  desvalí  contemplará  toda  la  esce- 
na con  satisfacción). 

{TeUn  lento.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


DECOB  ACIÓN 

Gabinete  elegante.  En  los  testeros  del  foro  pano- 
plias, en  ambos  lados  con  espadas  y  otras  armas  anti- 
guas y  modernas.  Mesa  en  el  centro  con  servicio  de  té, 
para  cuatro  personas,  cigarros,  fosforeras,  botellas 
y  copas  de  licor.  A  la  derecha  estufa  encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Marqués,  Louenzo,  Baltasar   y  un  Criado 
{Sircicndo  el  te). 

Criado.       ¿Manda  algo  más  el  señor? 

Marqués  Sí;  que  des  órdenes  al  portero,  para  que  si 
alguno  de  mis  amigos  viniera  pregun- 
tando por  mf,  no  siendo  el  señorito  En- 
rique, que  les  diga  que  no  estoy  en  casa. 
[Vase  el  criado). 

Lorenzo  Eres  en  todo  original,  y  únicamente  á  un 
Tenorio  como  tú  se  le  ocurren  semejantes 
aventuras. 

Marqués  ¡Jal...  ¡Ja!...  ¡Ja!...  Pues  aunque  os  parezca 
extraño,  se  trata  de  dos  muchachas  en- 
cantadoras, la  una  rubia  y  la  otra  mo- 
rena. 
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Vaya,  pues  yo  soy  de  parecer,   que  mien- 
tras tomamos  el  té  nos  refieras   ese  per- 
cance amoroso. 
Tienes  razón  ,   Baltasar  ,   que  nos   cuente 
cómo  las  conoció  y  cuál  es  su  predilecta. 
Pues  el  hecho  es  bien  sencillo.  Esta  maña- 
na en  Getafe,  al  regresar  de  mi  quinta, 
me  fui  como  de  costumbre,  á  la  adminis. 
nistración  del   coche,  con   el  objeto    de 
obtener  un  asiento   para    mí,  el  cual  no 
fué  posible  concederme  por  el  motivo  de 
de  que  en  aquel  mismo  momento,  acaba, 
ban  de  tomar  dos  lindas  viajeras  los  úl- 
timos que  quedaban.  Ante  tan  feliz  en- 
cuentro  no    sentí  la   consternación  de 
quedarme  á  pie,  y  si  ese  embeleso  natu- 
ral que  se  experimenta  en  un  momento 
de  sorpresa   cuando   por    primera  vez 
ante   los  ojos  se  presenta  una  cosa  nun- 
ca vista. 
En  este  intervalo,  pude  escuchar  de  la  que 
más  me  interesó,  que  solicitaba  del  ad- 
ministrdor  parase  dicho  carruaje  en  el 
puente  de  Toledo,  por  ser  el  sitio  en  que 
las  esperaba  un  hombre  de  toda  su  con- 
fianza, cuyo  sugeto  debía    hacerse  cargo 
de  ellas.   Esto    movió   mi  curiosidad,  y 
me  decidí  á  aligerar  mi  viaje  para  poner 
en  práctica  lo  que  me  reservo,  y  que  no 
dudo  ha  de  sorprenderos. 
Balt.  ¿Sí,  eh? 

Marq.          Baste  deciros  que  la  rubia  es  la    muchacha 
más  bonita  que  he  conocido  en  rai  vida 
aventurera. 
Lorenzo      ¡Bravo!  Me  gusta  que  hagas  justicia. 
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Balt. 


Marq. 


Lorenzo 

Marq. 


Bált. 

Enrique 


Perfectamente;  pero  que  acabe  de  contar- 
nos esa  conquista,  que  tiene  puntos  y 
ribetes  de  novela. 

Ese  es  mi  secreto  y  no  lo  sabréis  hasta  que 
nuestro  amigo  Enrique  se  encuentre  con 
nosotros,  al  cual  le  he  prometido  sea 
partícipe  de  la  sorpresa  que  os  preparo. 

Qué  ¿no  está  hoy  de  guardia? 

No  lo  debe  estar  cuando  á  mí  me  ha  pro- 
metido reunirse  con  nosotros  esta  no- 
che. 

A  propósito,  aquí  le  tenemos. 

{E,itra)ido  230)' elforo.)  \^\xenñs  noches  mis 
queridos  amigos! 

{Todos  cambian  el  mlvjdo,  según  lo  indica  el  diá- 
logo.  E/irique  viste  wiiformo  de  capitán.) 


ESCENA  lí 

Dichos  y  Enriquk 

Lorenzo        Gracias  á  Dios  que  te  dejas  ver  el   pelo. 
Balt.  Con  impaciencia  te  esperábamos. 

Enrique      ¿De  qué  se  trata? 
Lorenzo       De  una  de  las  muchas   aventuras  que  ha 

llevado   á    cabo 'nuestro  querido  mar" 

qués... 
Balt.  Cuyo  desenlace   no  ha  querido  referirnos 

hasta  que    tú  te  hallaras  con  nosotros. 
Eneique      [Alyímrqwés.)  ¿Es  acaso  la  de  esta  tarde? 
Marq.         La  misma  querido  Enrique. 
Enrique      ¿De  suerte  que  al  fin?... 
Makq.  Sí,  creo  haber  logrado  mi  propósito. 

Enrique      ¿Pero  no  es  un  hecho? 
Marq.         Vais   á   saberlo  al  momento.  Con    vuestro 

permiso. 


Antonio 
Marqués 


Antonio 
Marqués 
Antonio 
Marqués 
Antonio 
Marqués 
Antonio 
Marqués 


Marqués 

Todos 

Marqués 
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{Toca  xm  íimhre  qiije  habrá  sobre  la  mesa  y  c-nst- 
guille,  aparíee  Antonio.) 

ESCENA  III 

DiAHOs  V  Antonio 

{Por  el  foro.)  ¿Señorito? 
Pasa  Antonio. 

{El  marquis  habla  ajxtrte  con  Antonio.) 
¿Está  ya  todo  dispuesto? 
Y  como  usted  lo  ordenó. 
¿Y  esa  joven? 
Desmayada. 
¿Cómo? 
Yo  no  lo  sé. 
¿Hace  mucho? 
Hace  un  momento. 
Pues  conducirla  aquí  al  punto,  en  la  forma 

que  se  encuentre. 

{Auto?iio  saluda  y  oásc.) 

ESCENA  IV 

Dichos  menos  Antonio 

{Dirigiéndose á  todos.)   ¿No  deseabais   saber 

el  desenlace  que  tanto  os  preocupa? 
¡Sí!  ¡Sí! 
Pues  voy  á  complaceros.  ¡Mirad! 

{SeTialaido  á  lapibertn  del  foro,  por  la  cual 
aparejen  Antonio  //  dos  criados  con  librea,  los 
cuales  conducen  en  un  sillón  á  Teresa,  la  cual 
dejan  en  el  centro  d"-  la  escrna.  Los  criados,  á 
una  seml  del  Marqués  salen  pior  el  foro.  Bal- 
tasar y  Lorenzo  rodean  á  Teresa,  Enrique  que- 
da en  primer  término  izguierda  y  el  llarqués 
en  el  niismo  derecha.) 
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ESGRNA  V 

DxcHós   Y    Teresa 

Enrique      ;Herniosa  mujer! 
Ea.1. TASAR  ¡Linda  muchacha! 

Lorenzo      ¡Verdaderamente  que  es  encantadora! 

Enrique      ¿Pero?...  lEsta  pobre  niña  está  desmayada  ! 

Marqués     Comedias  de  las  mujeres. 

Baltasar  Apostaba  á  que  con  esos  ojos  medio  entor- 
nados nos  está  mirando,  é  interiormente 
se  estará  riendo  de  nosotros. 

Marqués  {Sacudiendo  a  Teresa  bruscaments.)  \^h\...\m\i- 
chacha!  ¡despierta'- 

LüREXzo  Voy  á  rociarla  el  rostro  con  un  poco  de  agua: 
{Al  ir  á  tom%r  mi  vaso  ds  agm  qm  h%j/  sobre 
el  velador  el  Marqués  ledetie-m.) 

Marqués  Eso  no.  Las  conquistas  que  yo  hago,  son 
exclusivamente  mías! 

Enrique      ¿Y  cómo  volverla  en  sí? 

Marqués     Bastarán   unas   cuentas  gotas   de   este  lí- 
quido,  para    obtenerlo   que  deseamos. 
{Saca  un  frasqmto  del  bolsillo  y  ech%  ^mas 
cuantas  gotas  en  su  pañuelo,  apUcá/idoselo  á 
Teresa.) 

Baltasar  Ahora  veréis  cuando  recobre  los  sentidos 
qué  comedia  tan  linda  nos  hace. 

Lorenzo  ¡Toma,  toma!...  Pues  dirá  lo  que  todas  las 
mujeres  dicen  en  casos  análogos.  «¡Qué 
es  eslo!...  ¿Dónde  meencuentro?...  ¿Quién 
me  ha  traído  aquí?...  ¡AyDios  mío  de 
mi  alma!» 
( Todos  se  ríen  menos  Enrique.) 

Marqués  Acabando  por  sentir  no  se  presenten  todos 
los  días  raptores  tan  galantes  como  el  de 
la  ocasión  presente. 
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Todos 
Marqués 
Enrique 
Marqués 


Teresa 

Marqués 

Teres». 

Marqués 
Teres*. 
Marqués 
Teresa 


Marqués 
Teresa 


Marqués 
Teresa 


{con  júHlo)  !liso!...  ¡eso! 

Silencio... 

Ya  vuelve  en  sí. 

lletiremonos  á  un  lado  para  evitar  que 
nos  vea. 

{Tc-roHd  volcic^ndo  cu  si  da  vm  grito  d)  c-sp%ii';o  y 
¡I  diriiji'iidosc-  á  iodos  riiomoí  al  Mirqioos  if 
e.i' clama-) 

iiiAhü! 

(Adüa/itÁndo :o ante  Teresa.)  \Piqu{  me  tenéis 
hermosa! 

¿Y  es  usted  el  que  ha  mandado  que  me 
traigan  á  osla  casa? 

El  mismo  querida  mía. 

¡Pues  entonces  sois  un  canalla! 

¿Cómo? 

¡Que  sois  un  canalla  repito!  Por  que  no  es 
de  caballeros  el  apoderarse  de  una  débil 
y  honrada  mujer  para  conducirla  trai- 
doramente  donde  quizás  no  se  albergua 
mas  que  el  vicio. 

¡Vamos  joven  calmaos  y  ved  lo  que  decis, 

¿Qué  quiere  usted  que  le  diga?  ique  quiero 
salir  de  aquí!  ¡que  quiero  volver  al  sitio 
donde  tan  vilmente  he  sido  secuestrada'. 
¿Queréis  que  os  diga  más?  ¡Pues  pronto, 
quiero  que  me  acompañen! 

Señorita...  siento  mucho  no  poder  'compla- 
ceros. 

¿Qué  no  podéis  complacerme...  [co^í  desespc- 
racióri)  ¡Oh  Comprendo!  Comprendo  el 
infahíe  lazo  que  me  habéis  tendido;  pero 
eso  es  tan  criminal  como  cobarde;  tan 
monstruoso  como  insensato  ¡Por  qué  ha 
de  saber  usted,  que  aquí  concurren  cir- 
cunstancias tan  infames,  que   lo  hacen 

3 
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ser   mil    veces  cobarde   y    criminal    ca- 
ballero! 

Marqués      ¡Esas  frases...! 

Teresa  ¡Son  las  que  merecéis!  Porque  no  es  sola- 
mente conmigo  con  quien  habéis  come- 
tido un  hecho  brutal,  si  no  que  al  mismo 
tiempo  me  habéis  separado  de  una  des- 
graciada que  yo  era  su  sostén  y  su  guía, 
por  que  la  pobrecita  es  ciega. 

Todos  ¡¡Ciega  ¡i 

Teresa  iSi  ciega,  y  sin  conocer  á  nadie  en  Madrid^ 
espuesta  á  todo  género  de  peligros,  y 
sobre  todo,  sin  quien  la  preste  un  con- 
suelo. 

Enrique'      ¡liso  es  cruel! . 

Marqués  Pues  si  esos  son  sus  temores,  ahora  mismo 
voy  á  dar  la  orden  para  que  la  con- 
duzcan 3  este  siiio. 

Teresa  ¿A  quién  á  ellít?  ¿A  mi  pobre  hermana 
aquí..  ?  ¡Pero  tiene  usted  valor  para  blas- 
femar de  ese  modo!  [iirigiendosü  á  to- 
dos) ¡Dios  mío  ¿Es  posible  que  entre 
estos  hombres  de  vida  corrompida  no  se 
encuentre  un  solo  caballero? 

M.^uíjuÉs  Os  engañáis  porque  aquí  todos  lo  somos 
muy  cumplidos. 

Teüesa  En  ese  caío  entre  tanto  caballero  no  hay 
un  solo  hombre  de  honor! 

ExRiQUE  [con  VOZ  rcco/ioolU'acla)  Tampoco  decis  verdad 
señorita.  Honradme  aceptando  mi  braz  o 
y  salgamos  de  aquí  al  punto. 

Tei.üsa        (Gracias  en  nombre  del  cielo! 

[Refugiándose  con  Euriqwe  ó  üitentaiido  salir) 

Marqués      Eso  no  he  de  consentirlo.  [¿nterBoniendose] 

Enrique      ¿Cómo  que  no?  ¡paso! 
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MARQUÉS      ¡Atrás!  Por  esa   puerta    nadie   pasará  sin 

mi  permiso. 
Enr.iQUR      iPnes  me  la  abrirá  mí  espada!  {sacándola.) 
31ATÍQUKS      ¡Ahora  lo  veremos! 

{Dirigiéndose  d  %mi  ch  las  panoplia  y  tomando  ima 
ospada.) 
ExiíKH'K       ¡Ven  á  impedir  la  salida  si   le  atreves  in- 
sensato! 
LoRExzo       ¡Enrique!  {.mjeiándolo.) 
Baxtasvr    ¡Marqués!  (¿d.) 
ExiiiQUE      ¡Es  imposible!  {.se  balQii  los  dos.) 
Teresa.         ¡Virgen  santa  ampara  á  mi  protector! 
Mauqui-:?^      iAy  de  mi!  {Lkvándosü  la  mano  al  '¡¡tclio 

y  vacilante.) 
Exri(>!,i;e       {Cogiendo  á  Toresad'- la  viauo  y  dircgióudose.  al 
/t;roJVamfs  señorita.  ;Que  la  salida  está 
franca! 
[Lorenzo  y  Baltasar  sosfÁeneii  al  Marqihés  oa- 
yc/iid)  desfilohiado  al  suelo  cuando   Tere.sa  y 
Enrique  S'-  íi/archan) 

{Telón  lento.) 


FIN  di:l  acto  TFRCERO 


ACTO   CUARTO 


DECORACIÓN 
El  despacho  del  Gobernador  de  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA 

GODEliNADUR  Y  ORDENANZA. 

{Gobernador  leyendo  %m periódico  ij  el  ordenanza 
en  el  foro.) 
Ordex         ¿Llamaba  V.  E? 

GoBRENA.     Si,   que  pase  ese  caballero  que  desea  ha- 
blar conmigo.  (Vase  olordenan:-a.) 

ESCENA  II 

GOHERXADOR  SOLO 

{Pensativo  y  repasando  el  periódico.) 
¡Estos  periódicos!.  .  ¡Nada,  hasta  de  las  ca- 
laveradas de  la  juventud  han  de  sacar 
partido  para  atacar  al  Gobierno...  ¡Di- 
chosa prensa!  {Tirando  los  periodicoi 
sobre  la  mesa) 

ESCENA  III 

Gobernador  y  el  Sr.  Ignacio 
NACIÓ        ¿Da  V.  E.  su  permiso? 


GOBERN 


IGXACXo 
GOCERN 

Igxacio 

GrOBBR^f 

Ignacio 

GOBERN 
iGXAGIf) 


(tOBElíN 

Ignacio 


GOBERN 

Ignacio 

GOBERK 

Ignacio 

GOBERN 
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Que  pase  quien  sea. 

[El  Si'.  Ignacio  cariibm  el  saludo  con  respeto 
desde  la  puerta  ó  el  foro  y  pasa  al  centro  de  la 
escena.) 

Perdóneme  si  le  vengo  á  molestar,  pero  es 
tan  grande  mi  zozobra. . . 

A  mi  nadie  me  molesta  siempre  que  sea 
para  demandar  justicia. 

Precisamente  á  eso  vengo. 

¿Y  se  trata?.. . 

De  dos  jóvenes,  Sr.  Gobernador,  incapa- 
ces de    cometer  el  más  mínimo   desmán. 

(¡Ah...  vamos!...) 

Ayer  en  el  coche  de  Getafe  llegaron  esas 
jóvenes  á  Madrid  y  por  equivocación  de 
esta  carta  [enseñándola)  pararon  en  el 
puente  de  Toledo  y  no  en  la  puerta 
como  dicen  que  bajara  yo  á  esperarlas; 
y  esto  me  hace  sospechar  en  un  secuestro 
ó  un  crimen. 

¿Pero  ellas  llegaron? 

Si,  me  lo  dijo  el  conductor  y  para  mayor 
convencimiento  mío  de  que  efectiva- 
mente se  habían  apeado  en  aquel  sitio 
pregunté  á  dos  hombres  que  se  dirigían 
al  barrio  de  las  Injurias,  y  me  contesta- 
ron que  efectivamente  momentos  antes 
las  habían  visto. 

En  ese  caso,  si  que  es  para  suponer  poco  er^ 
favor  de  esas  chicas. 

Máxime  siendo  tan  bellas. 

jEso  es  grave! 
¡Y  tanto! 

¿Hijas  de  usted  desde  luego* 
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IcrNACio  No  señor,  pero  tengo  el  mismo  interés  que 
si  lo  fueran. 

GoüERN  No  me  estraña,  por  el  grave  compromiso 
que  ha  adquirido  con  sus  padres. 

Ignacio       ¡Padres!...  Esa  es  mi  mayor  zozobra. 

GuüRRx        ¿No  los  tienen?  ¿Son  huérfanas? 

Ignacio  La  una  sí  lo  es.  ¡La  otra  es  aun  más  des- 
graciada teniéndolos...! 

GoBiíRN        ¿Más  desgraciada? 

jGNACio  Si,  mucho  más;  porque  nunca  los  conoció 
y  para  mayor  desventura  es  ciega. 

GoBERN        ¡Ciega! 

Ignacxo       Si  señor. 

GoBKRN       ¿Y  usted  conoce  los  nombres  de  sus  padres? 

Ignacio       Ese  fué  el  secreto  de  mi  amigo. 

GoBüRN        Y  ia  ciega.  ¿Cómo  se  llama? 

Ignacio       Dolores;  sus  apellidos  los  ignoro. 

GoBUEN  ¡Es  una  lástima!  porque  además  de  ser  un 
dato  preciso  para  el  esclarecimiento  del 
hecho  que  nos  ocupa,  quien  sabe  si  al 
mismo  tiempo  pudiéramos  descubriralgo 
en  su  favor  para  el  porvenir. 

Ignacio       Posible  es  que  pueda  complacer  á  V,  E. 

GOBERN  ¿Si? 

Ignacio  Casi  es  seguro,  porque  ayer  he  recibido  el 
equipo  de  las  dos  y  es  muy  posible  que 
en  alguno  de  ellos  encuentre  escritos  ó 
documentos  que  nos  sirvan. 

GoRRRN  No  rae  parece  que  se  aparta  mucho  de  la 
pista. 

Ignacio  Con  el  permiso  de  V.  E.  vóime  para  traer- 
le lodos  los  que  encuentre. 

GoEERX        Pel'ectamente, 

Ignacio       A  sus  órdenes  señor,  [despidiéndose.) 

«GoBEiiN        Con  impaciencia  le  espero,  [id.) 
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ESCENA  IV 

Gobernador    y    Ordenanza 

(Cuando  lo  indique  el  diálogo.) 
OoBKiiN        ¡Pues  señor  eátamos  bien!  Esto  no  es    vivir 
en    paz.    ¡Robos!    ¡Crimenes!...    ¡Secues- 
tros!... ¡¡Qué  sociedad!! 
[Corjiendo  el  psriódi'jo  que  tiene  sobre  la  mesa  con 
rabia.) 

Y  que  diremos  de  los  periodistas.  [Pausa,.] 
Yo  les  haré  ver  que  sé   cumplir   con   mi 
deber,  y  que  el  Gobierno  no   merece  las 
censuras  que  le  dirigen. 
[Toca  ii9t  éinibre  //aparece  el  Ordenanza) 
Ordnza.       ¿Llamaba  V.  E.?  [Desde  la  puerta  del  foro- 
GoBERN        Si,  que  venga  el  inspector  López.  [Ál  or- 
denanza saluda  y  se  va.) 
¡Y  que  se  paran  en  pelos! 
[Leyendo  el  periódieo^ 
«Si  en  lugar  de  pertenecer  á  familias  dis- 
»tinguidas,  los  autores  del  drama   que 
»nos   ocupa,    fuesen    hijos    del    pueblo, 
•estamos  seguros  que   á   estas   horas  se 
«hallarían  en  la  cárcel  sufriendo  lo.'^  ri- 
»gores  de  la  ley.» 
[Estrujando  el  periódico  entre  sus  manos  exclama:) 

Yo  les  demostraré  lo  contrario  á   esos   re- 
dactores. 

ESCENA  V 

GOBERNADOR   É IXSPKCTOR 

Inspector   A  las  órdenes  de  V.  E. 

GoBERN       Lea  usted  esto. 

[Soñalando  un  articulo  delpieriódieo.) 
¿Es  cierto  lo  que  dice  este  diario? 
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Inspector   S¡  señor,  cierlísimo. 

[Desimés  de  haberlo  leído.) 

GoBBRN  ¿En  ese  caso  conocerá  el  hecho  con  todos 
sus  detalles? 

Inspector    Y  sin  género  de  dudas. 

Gor,KRN  Entonces  no  dudo  que  los  autores  estarán 
en  poder  de  la  autoridad. 

Inspector   No  señor. 

GoBERNA.    ¿Cómo  es  eso? 

Inspector    Gomo  se  trata  de   personas   distinguidas... 

Gor.ERNA..  No  imperta,  es  un  delito  que  penan  lasle»* 
yes  y  es  necesario  que  se  cumplan. 

Inspector  El  marqués  fué  herido  lealmente  por  su 
adversario. 

GoBEHN        ¿Qué  marqués? 

Inspector    El  marqués  de  Castellanos. 

Go3ERN        ¿Y  su  adversario? 

Inspector    Don  Enrique,  el  sobrino  de  V.  E. 

GoBEUN        ¡Mi  sobrino! 

Inspector    Sí  señor. 

GoBERN       Pues  lo  prende  usted. 

Inspector    A  las  órdenes  de  V.  E. 

{ElIiis2)ector  va  d  salir  y  el  Gobernador  lo  de- 
tiene.) 

GoBEiíN  'E?,\ievQse  usieá.  {Paseando  m%iiy  agitado.)  ¡Es- 
tos periódicos!..  (Despides  de  %na pausa .)  Retí- 
rese y  no  dé  un  paso  hasta  nueva  orden. 
(Y ase  el  Inspector.) 

¡Hay  Enrique  cuantos  disgustos  me  cuestas^ 
(Aparece  Consuelo  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI 

Gobernador,  Consuelo  y  D.  Enrique  cuando  lo  indiqué 
el  diálogo. 

Consuei  o    ¿Se  puede  pasar,  Fernando? 
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GoüHRX        Si  esposíi  mía. 

{Sale  á  su  oucuenti'O  y  la  trac-  al  centro  df  la  es- 
cena y  la  sienta  en  ima  butaca.) 
¿Cómo  le  encuentras  hoy? 

CoNsiTfiLO    No  parece  que  me  encuentro  peor. 

GoisEux  Siento  que  hayas  venido  en  este  momento^ 
porque  te  tengo  que  dar  una  mala  noti- 
cia. 

Cox  süía.o     ¿Una  mala  tiOÚc\?i1  {Levantándose sobresaltOjda) 

{Enrique  aparece  en  el  foro  y  se  va  acercando 
poco  á  poco  sin  s-'r  visito  por  stos  tíos.) 

GoüKRx        Sí,  respecto  á  Enrique. 

CoxsüF.Lo     ¿Pues  qué  pasa? 

Go:;u!{N  Que  anoche  llevado  de  su  carácter,  ha  te- 
nido un  desafío,  el  cual  puede  ocasionar- 
nos graves  disgustos. 

Consuelo     ¿Un  desafío? 

Enr  que  {Interponiéndose  entre  los  dos.)  Si  queridos  tíoS- 
un  desafío  que  honra  una  causa  que  enal- 
tece. 

ESCENA  Vil 

Dichos    y  E  ^Ml  i  q.  u  e 

GoüERN  ¡Darás  una  explicación  para  poderle  jua- 
gar! 

Enrique  ¡Ya  lo  creo!..  !Y  con  orgullo!..  Como  que 
he  venido  á  eso.  La  justicia  es  la  verdad  y 
á  esas  razones  me  atengo. 

Go3ERN         Perfectamente. 

Enrique  Óigame  usted,  y  cuando  sepa  los  motivos 
de  ese  lance,  esioy  seguro  en  rigor  que  us- 
ted lío  que  es  sensato,  no  podrá  por  menos 
de  exclamar:  ¡Así  Enrique,  así  se  obra  como 
hombro  y  como  caballero. 
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Gop.KRX         No  puedo   creer  tal    cosa,  de  quien   es  un 
calavera. 

Enrique       ¿Qué  nó?  Pues  ahora  verá    usted  si  es  que 
he  obrado  con  razónl 

GoBERX        Habla. 

ExRiQUiü  Nunca  llegué  más  á  tiempo  donde  se  fra- 
guaba un  crimen  y  lo  juzgo  así,  porque 
criminal  es  atrepellar  á  una  joven,  que 
no  tiene  más  defensa  que  su  honra,  y  la 
virtud  que  la  sella.  (PiíiíSíí.) 
Ayer  mi  amigo  el  marqués  de  Castellanos, 
trató  de  cometer  un  acto  de  esa  índole 
con  una  mujer  de  tan  excepcionales  ccn- 
diciones  de  pureza  como  infamias  se  jlber- 
gan  en  el  corrompido  corazón  de  ese  hom- 
bre. (Pausa.) 

Para  el  acto  del  sacrificio  fui  citado  yo, 
pero  suponiéndomequesetrataba  de  una  de 
tantas  aventuras,  jamás  de  un  ser  ¡nocen- 
te. Aquél  momento  llegó;  y  confieso  que 
con  gran  regocijo  nuestro,  se  empezó  á 
realizar  el  proyectado  crimen.  Y  cual  sería 
mi  sorpresa  al  presentarse  ante  mis  ojos 
no  una  mujer,  un  ángel  privado  de  sentido 
sin  duda  por  el  efecto  que  la  había  causado 
el  atropello  que  con  ella  acababan  de  co- 
meter. Una  exclamación  de  asombro  suce- 
dió á  las  recriminaciones  que  la  virtud 
exhala  cuando  se  la  ultraja,  y  entonces  yo, 
acordándome  que  tuve  madre,  no  me  pude 
contener  sin  arrojar  al  semblante  su  tor- 
peza al  infame  seductorl  (Pausa  marcada.) 
jEl  odio  en  una  mirada  nos  demostramos 
los  dos. ..  Piíso...  grité  yo,  al  momento  de- 
jar libre  á  esa  mujer!  Y  sin  más  explicacio- 
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nes  que  un  juramento  y  un  grito,   salimos 

por  encima  de  ese  ladrón  de  honras;   ella 

dichosa,  yo,  con  la  frente  levantada. 
Consuelo     ¡Bendito  seas!  ¡Ven  á  mis  brazos! 
Enrique       ¡Sí  lía! 

{Despioés  de-  habsr  abrazado  á  su  tia  se  dirije  al 

gobernador  con  respeto.) 

Ahora,  de  usted  espero  el  castigo  si  es  que 

\o  merezco. 
GoiiERN  Por  el  contrario  un  abrazo 

Enrique      (con  entrniasmo  y  abrazando  á  su  tío.)    ¡Gracias 

tío,  gracias! 
Oo3EtiN  ¿Y sabes  cómo  sigue  el  herido? 

Enrique      ¿El  marqués?  No  señor;  lo  que  sí   puedo 

asegurarleesque  la  estocada  fué  de  muerte 
GoBERN  ¡Pero  hombre! 

Enrique       ¡Quién  obra  deesa  manera,  se  lo  tiene  me- 
recido! 
Consuelo     ¡Por  Dios  Enrique! 
Enrique       Si  tía,  sí,  se  lo  tiene  merecido. 
Go:!ERN  Pues  yo  voy  á  valerme  de  una  persona  de 

toda  mi  confianza,  y  de  ese   modo  sabremos 

como  sigue  el  herido' 
Enrique       Como  gustéis,  igual  me  es, 
GoRE  N  Sí,  quédate  con  tu   tía  en  lo  que  doy  el 

encargo.  ( Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

Consuelo  y  Enrique 

Enrique       ¡Qué  bondadoso  es  mi  tío! 
Consuelo     No  hace  más  que  lo  que  debe. 
Enrique       Yo  esperaba  de  él  una  pehoca  capaz  de  ser- 
vir al  mismísimo  San  Pedro. 
Consuelo     No  se  por  qué. 
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Enrique  Como  es  así  tan...  vamos...  ya  rae  com- 
prende usted,  pero  si  supiera  las  bellezas 
que  la  adornan  á  esa  joven,  estoy  seguro 
que  desde  hoy  me  conceptuaría  el  hombre 
más  formal  del  universo. 
Consuelo  No  te  digo  lo  contrario;  {Después  de  una  pau^ 
ííi,)  pero...  ese  interés  que  tu  demuestras 
hacia  ella  no  me  agrada. 
Enriqlh      ¿Por  qué?  Si  á  usted  la  pasaría  lo  mismo  si 

la  conociera. 
Coxs:;klo  Tampoco  contrarío  tu  modo  de  pensar,  y 
si  por  algo  á  mi  no  me  satisface  tu  pa- 
recer, es  por  que  vislumbro  en  ese  in- 
terés algo  más  que  yo  me  callo  y  que  tu 
no  dejarás  de  comprender. 
Enrique  Si  tía,  dígalo  usted,  ¡Que  la  amo...!  jQue  la 
adoro...!  ¡Es  tan  heimosa  y  tan  pura- 
que bendigo  hasta  la  hora  en  que  yo  he 
podido  hacer  algo  por  ella,  para  creerme 
con  derecho  de  exigirla  correspondencia 
á  mi  amor. 

Coxscmo     ¡Pero  Enrique...!  ¿Y  la  Marquesa*? 

Enrique      No  me  hable  de  esa  mujer. 

Consuelo  ¿Quieres  cambiar  ese  amor  por  el  de  una 
hija  del  pueblo,  si  educación,  ni  princi- 
pios de  buena  sociedad? 

Enriquí'.  ¡Cambiarlo!  No  señora.  ¿Aciiso  yo  he  que- 
rido alguna  vez  á  la  Marquesa? 

Consuelo  Vamos  Enrique  no  disparates;  has  de  obe- 
decerme y  te  casarás  con  Carolina; 

Enrique  Eso  si  que  no  tía.  La  joven  á  quien  he  en- 
tregado mi  corazón,  es  digna  de  mi,  y  me 
casaré  con  ella  pese  á  quien  pese. 

Consuelo     ¿Qué  familia  es  la  suya?  ¿Qué  títulos  tiene^ 
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Enrique  ¡Títulos!...  El  más  honroso,  el  del  trabajo, 
hija  de  ese  populacho  que  usted  mira 
con  indiferencia,  y  en  cambio  para  mí  es 
el  espejo  de  esa  grandeza  que  admira. 

Consuelo  ¿Pero  una  persona  de  tan  humilde  clase  no 
te  conviene? 

Enrique  ¿Y  usted  me  aconseja  que  me  case  de  otro 
modo?  Usted  que  tanto  ha  sufrido  y  tan 
desgraciada  es.  ¡Parece  impasible! 

Consuelo    ¿Tú  que  sabes?  [co'Ji  mceo'tídumbre.) 

Enrique  ¡Todo!  A  usted  la  sacrificaron,  usted  se  casó 
sin  amor,  y  por  eso  hoy  está  sufriendo 
las  consecuencias  de  un  padre  despótico- 

Consuelo  ¡Calla!  ¡Calla!...  Eso  que  supones  no  es 
exacto. 

Enrique      ¡Ah!  si  lo  es...  Y  para  que  sepa   que  lo   sé 
todo  voy  á  decirla  muy  pocas  palabras... 
(Bajo  y  mirando  00 )i  íemorpor  si  lo  esouclian.) 
¡Leopoldo  Rogés!.. . 

Consuelo     ^\ex\X\vd...  [Con  angustia  y  aiiír  di  miento.) 
Dios  nos  oye  y  sabe  que  no  es   verdad  lo 
que  dices. 
{Estas  úlíimas  palabras  muy  entrc-co riadas  y 

vacilantes. 
No  es  verdad  hijo  de  mi  alma...  [Cambian- 
do de  tono]  No  es  verdad. 

Enrique  Y  suponiendo  que  es  incierto  cuanto  he 
dicho  ¿Qué  me  aconsejaría  usted  ahora? 

Consuelo     ¡Qué  no  te  cases  sin  amor!  Y  si  esa   mujer 
es  la  elegida   por  tu  corazón,   dala    tu 
nombre   antes   de    que   te  arrepientas, 
porque  sino  serás  un  hombre  muy  des- 
graciado hijo  mío!  [Abrazándole.) 
{El  Gobernador  oyendo  las  úUimas  ¡palabras  de 
de  Consuelo  y  apareciendo  por  la  puerta  de' 
foro. 
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GoBiiRN        ¡Verdaderamente  cjue  sin  aiDor  no  hay  ma- 
trimonio feliz! 
[Con  bastaiii)  ironía  y  muí/  íMrcado.  Est/mlienso 
estas  f fases.) 

CoxsuEi.o    lüAtíü!  [cusiéndose  la  cara.) 
ESCENA  IX 

Dichos  y  el  GoriERNADOa 

GoBHRíí  [Con  sarcasmo)  ¿De  que  se  trata?...  ¿Que 
ocurre? 

Consuelo  [Temblorosa  y  clesco7n¡mesta.]  Nada...  Ha- 
blaba con  Enrique...  de  cosas...  de... 
¿De  que  hablábamos  Enrique? 

Enrique  [Gomo  cUsculpando  á  Consudo)  De  tonte- 
rías. ..  Como  me  quiere  tanto  ..  pues  ha- 
blábamos de  eso...  de... 

GoriERN        Corsuelo.  veo  que  le  sientes  mal   y   no   te 
convienen  las  emociones,  retírate  á  des- 
cansar. 
(Al  rc-Urarsc  Consuelo  Enrique  m  deírás  de  si<> 

lia  y  el  Gobernador  los  detiene.) 
Usted  señor  sobrino,  quédese  aquí  conmigo 
porque    tenemos    que    hablar.     [Qraíh 
pansa) 

ESCENA  X 

Gobernado !i  y  Enrique 

GoiJERN  Enrique,  es  preciso  que  me  hables  con- 
franqueza y  que  con  tus  revelaciones 
calmes  esta  ansiedad  que  me  devora- 
¿Qué  te  decía  mi  esposa?  Habla  Enrique 
¡Te  lo  ruego!...  ¡Té  lo  mando! 

Enrique  [Como  disculpándose)  Pues  hablábamos  de 
lo  de  siempre,  de  mi  casamiento  con  Ca- 
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rolina...  y  en  vista  de  la  ¡n. posibilidad 
por  parle  mia  de  consumar  ese  enlace, 
se  ha  contrariado;  y  esa  fue  la  causa  de 
sus  lágrimas. 

GoiiERN  ¡Esta  bien  Enrique!  Ya  se  lo  que  puedo 
esperar  de  tí...  Pero  has  de  tener  pre- 
sente que  estoy  bien  entvjrado  de  lo  que 
me  ocultas  y  con  pruebas  suficientes  para 
combatirte  en  caso  que  defiendas  lo 
contrario.  Así  es  que  continúa  guardan- 
do silencio,  que  yo  para  nada  necesita 
tus  revelaciones. 

ENRKt'UK       Si  le  he  diclio  la  verdad,., 

GoBKKX  ¡Mientes!  iMientescomo  uija  miserable  niu- 
jerzuela. 

Enriquk       ¿y  á  que  viene  todo  esto? 
Gor.ERN        A  que  como  eres  de  los  de  la  raza  que  mien- 
ten y  engañan,  yo  que  nunca  he  menti- 
do, me  creo  en    el   derecho  de  decirte!' 
que  mientes  mil  veces. 
ExRiQu'B       ¿Ppro  usted  se  ha  vuelto  loco? 
■joBEUN        Yen,  ven  aquí...  ¡Miserable!...  y  te  demos- 
traré que  no  estoy  loco.  SaccL  icncc  caHci 
y  la  entruja  con  ira  ejttrd  sus  'iiuíhos.] 
¿Yes   esta   carta   maldita?...  ¿Conoces    esta 
letra  y  esta  firme?...  ¡Si  la  conoces,  ver- 
dad!...   Pues    bien   ahora    contesiame   y 
dime  si  tengo  razón  para  .llamarte  em- 
bustero. 
Enrique      ¿Eso  será  según  alo  que  se  relacione   esa 

carta? 
GoBERN        No  conoces  su  contenido?  ¿Ignoras  los  crí- 
menes que  encierra?...    ¡Pues  vas  á  sa- 
berlo ingrato! 
Enrique       No  eso  no  se  lo  consentiré  á  usted   nunca. 
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Ves  como  sois  una  cáfila  de  embusteros  sin 

honor. 
[R&pririüéih'los^.]  ¡Ésto  más? 
¡Si,  sin  honor,  sin!... 

¡Tengí  en  cuenta  lo  que  dice,   pues  de   lo 
contrario  me   veré  obligado   á  profanar 
esas  canas! 
¡No  le  atreverás!   Porque   este   papel    me 
defiende  y  reclama  de  todos  los  de  tu  cas- 
ta, la  reparación  del  escarnio   que    conmi- 
go se  ha  cometido. 
¿Y  soy  yo  de  eso  culpable? 
ludirectamente  sí.  Porque  siendo  tu  el  úni- 
co que  antepones  el  apellido  de  mi  perjura 
esposa,  has  debido  de  poner  en  mi  conocia 
miento  sus  fallas,  y  de  ese  modo,   esa   hija 
queá  la  sazón  se  ignora  su  paradero,    ten- 
dría  á  quien  llamar    madre,  y  mi    nombre 
se  encontraría  incólume  de  deshonra. 
¿Y  ante  eso,  que  es    lo   que   piensa   usted 
hacer? 

¡Castigarla!  Hacer  pública  mi  desgracia  y 
decir  al  mundo  entero:  Ya  lo  ves,  soy  víc- 
tima del  engaño  más  cruel;  tu  serás  el  juez 
para  sentenciar  á  los  culpables,  ante  Dios 
y  ante  la  sociedad. 
¡Eso  no  lo  lograréis  jamás! 

¿Quién  vá  á  venir  á  impedírmelo? 
¡rol 

¿Y  cómo? 

[Toíiiando  la  ca.r'a  qu?-  tiitt'-  el  gobernador  erArí 

sus  manos  coa  viole-ncia  y  gii,ardá)idola  en  el  p7- 

clioprec i]} Uadaimiite .)  ¡¡Así!!! 

¡Desdichado!  Dame  esa  carta. 

Antes  le  daré  la  vida. 

¡Enrique!  ¡Mira  lo  que  haces! 
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Eniuqlfe       ¡Ya  sabéis  mi  resolución! 

OoBERN        {Dándole  \m%  bofetada .)  ¡Insensato! 

ExRiQUK  ¡¡¡Ahü!  {rubríéndose  la  cara  con,  ambas  manos, 
se  dirije  a  su  tio  con  ira  y  desesperación.  Consue- 
lo qi0  salió  mt  momento  atites  al  oer  á  Enriqídi! 
que  trata  de  arrojarse  sobre  si',  tio  se  abraza  á  él 
y  lo  detien''.) 

Consuelo    ¿Hijo,  que  vas  á  hacer? 

Enrique  {3ílrando  al  cielo.)  Dadme  resignación  para 
sufrir  tanta  afrenta! 

'GoBERx         ¡¡Malditos  seáisi! 


TelÓA 


FhN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO    QUINTO 


DECORACIÓN 

Habitación  modestamente  amueblada,  puerta  al  fo- 
ro, otra  en  primera  izquierda,  á  la  derecha  ventana, 
y  una  cómoda  segundo  término  derecha. 


Caa»«lB'0  primero 


ESCENA  PRIMERA 

El  Sr.  Ign-\cio  y  D.  Enrique 

Ign  ^cio  ¿De  manera  que  hoy  hace  un  mes  que  to- 
das nuestras  investigaciones  son  inúti- 
les para  descubrir  el  paradero  de  eSa 
chica? 

Enrique  Sí,  pero  no  hay  que  desmayar  ante  ic  que 
parece  imposible.  Yo  aún  abrigo  la  es- 
peranza de  encontrar  pronto  á   Dolores. 

Ignacio       ¿Dónde? 

Enrique      Donde  menos  pensemos.- 

Ignacio  ¡Como  no  sed  fuera  de  Madrid,  dudo  que 
tengamos  esa  dicha. 

Enrique      ¿Y  por  qué  no,  dentro  de  la  población? 

Ignacio  Sencillamente;  porque  aquí  ya  no  nos  fal- 
ta sitio  bueno  ó  malo  que  registrar. 

Enrique  Eso  le  parece  á  usted;  hoy  vamos  á  empe- 
z.ir  nuevas  investigaciones,  y  yo  le  ase- 
guro el  éxito  de  mis  planes. 
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Ignacio        En  cambio  yo  presiento  todo  lo   coütrario^ 
Enriquk      Pesimista  hasta  dudar  del  hallazgo,  de   un 

ser  que  existe.  ¡Varaos  señor  Ignacio! 
Ignacio        Pruébeme  usted  lo  contrario. 

Enrique  De  antemano  le  aseguro  que  es  la  cosa  más 
Sencilla.  ^ 

Ignacio       ¿Vaiuos  á  ver? 

Enrique  El  trabajo,  nos  lo  vamos  á  repartir  á  con- 
ciencia, y  puesto  que  á  usted  le  sería 
más  fácil  recorrer  Mavh'iJ  de  Puerta  dei 
Sol  para  abajo  y  con  más  conocimien- 
tos... 

Ignacio        Es  indudable. 

Enrique  Pues  bien,  mi  objeto,  es  no  dejar  un  tem- 
plo sin  que  registremos  sus  pórticos;  y 
como  por  regla  general  á  todos  ellos  acu- 
den pobres,  es  muy  posible  nue  encon- 
tremos á  nuestra  ciega  entre  ese  gremio 
de  desgraciados.  Haciendo  yo  lo  propio 
de  Puerta  del  Sol  para  arriba, 

Ignacio  ¿Y  no  le  parece  absurda  tan  inútil  pre- 
tensión? 

EiNKivt-,o  Creo  que  es  el  linico  medio  de  que  halle- 
mos á  ¡^olores. 

Ignacio        ¿Encontrarla  entre  la  acurrucada  masa  de 

mendigos? 
Enrique      Sí  señor. 

Ignacio        ¿Pero  D.  Enrique  habla  usted  en  serio? 
Enrique      Insisto  cor.  doble  empeño. 
Ignacio        Bueno,  bueno,  empezaremos  hoy  mismo  la 

investigación  de  pobres. 
Enrique     ¿INo  esperamos  á  que  venga  Teresa? 
Ignacio       Sí;  ya  creo  que  sube. 
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ESCENA  II 


Dichos  y  Teresa  ^í>r  el  foro  con  un  pagiiete  al  brazo 
el  cual  contiene  lienzos  y  imntillas. 


Teresa 
Enrique 


Teresa 


Ignacio 
Teresa 


IGNA.CIO 

Tbresa 


Enrique 

Teresa 

Enrique 
Teresa 


¡Vengo  loca  de  contenta! 
¡Extraordinario  sucesoi 

[Teresa  d^ja  el  pagúete  sobre  la  cómoda 

guardando  sic  mantilla  en  un  cajón  de  la 

misma) 

Cuando  sepan  ustedes  el  origen  de  mi  ale- 
gría, estoy  segura  que  han  de  juzgarla  de 
algo  más  que  extraordinaria. 

¿Te  ha  locado  el  premio  gordo? 

¡Más,  mucho  más,  he  sabido  de  mi  herma- 
na, y  rae  han  asegurado  que  antes  de 
tres  días  he  de  lograr  abrazarla. 

¿Y  por  qué  no  hoy  mismo? 

Porque  la  persona  que  me  ha  dado  tan 
grata  nueva,  dice  que  conviene  esperar. 
¡Ah!...  ¡Con  que  placer  la  estrecharía 
entre  mis  brazos! 

¿Y  no  la  dijo  á  usted  más  que  convenía  es- 
perar? 

Es  claro  que  me  dio  más  antecedentes. 

¿Con  relación  á  su  hermana? 

[Después  de  una  pausa,)  Les  voy  á  relatar 
lo  sucedido.  Venía  de  recojer  esos  encar- 
gos; (/;^r /oí  ;^z<je  dejó  sobre  la  cómoda.) 
y  al  cruzar  por  la  calle  de  las  Huertas, 
siento  tras  de  mí  gritar...  «¡Señorita,  se- 
ñorita!» Sin  hacer  caso  sigo  mi  camino, 
y  entonces  un  pobre  hombre  haciendo 
grandes  esfuerzos,  porque  me  falta  aña- 
dir que  es  cojo,  logra  anteponerse  á  mí 
y  con  el  niayjr  respeto    me    dijo:    ff¡Se- 
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ñorila!¿Me  permiteusted  que  le  haga  una 
pregunta?»  Al  ver  su  humilde  apostura 
me  paro  y  á  decir  verdad  con  la  sonri- 
sa en  los  labios,  al  ver  frente  á  mí  un 
desgraciado  que  escarabajea  el  suelo  y 
con  un  cornetín  bajo  del  brazo. 
Ignacio  [A  D.  3)írigiie.)  Lo  qne  yo  me  presumí. 
Un  inrálido  en  acción  con  epílogo  de 
música.  ¿A  que  Lola  no  parece? 

Enrique      Déjela  usted  que  concluya. 

Teresa  ¿Para  qué?  Ya  hizo  el  resumen  quien  lo 
tiene  que  juzgar.  [Por  el  Sr.  Ignacio.) 

Enrique  ¡Ah...  ahí  [Por  avenirlos?)  Concretemos. 
¿Le  ha  dicho  á  usted  donde  vive? 

Teresa       Es  lo  único  que  no  quiso  manifestarme. 

Ignacio  [Con  más  mofa  á  D.  Enrique.)  No  le  he 
dicho  á  usted  que  la  Lola  no  parece. 

Teresa  Bueno;  será  un  desengaño  más  que  sufra 
en  la  vida.  Pero  lo  que  es  yo,  no  dejaré 
de  asistir  todos  los  días  al  sitio  donde  hoy 
me  he  encontrado  á  ese  hombre. 

^GNACio  Y  conseguirás  que  te  llene  la  cabeza  de 
música. 

Teresa  ü  encontrar  lo  que  tan  inútilmente  hemos 
buscado. 

Enrique     Si  que  es  algo  eventual. 

Ignacio  Don  Enrique,  conste  que  estoy  más  con- 
forme con  la  investigación  de  pobres. 
Conque  manos  á  la  obra.  Voy  á  ponerme 
el  sombrero. 

Enrique      Como  gustéis,  aquí  espero, 

[Váse  el  Sr.  Ignacio  por  la  primera 'puer- 
ta de  la  izquierda.)  > 


Enrique 


Teresa 

Enrique 
Teresa 
Enrique 
Teresa 


Enrique 
Teresa 


Enrique 


Dichos 
Ignacio 
Enrique 
Ignacio 
Teresa 
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ESCENA  III 

Teresa  y  D.  Enrique 

Teresa  apenas  se  marcha  el  /S'r.  Ignacio  se 
dírije  a  la  cómoia^ 'poniéndose  á  desenvol- 
ver el  paquete  que  trajo.) 

(Con pasión.)  ¡Siempre  adusta!...  ¡Siempre 
es(\m\a>\  [Dirigiéndose  d  Teresa)  ¿Te- 
resa mía? 

Don  Enrique  por  favor.  ¿Cree  usted  que  no 
comprendo. 

Teresa...  [Conmovido  y  con  más  amor.) 

¡No  me  pida  en  estos  momentos  amor! 

¿Por  qué? 

¿No  conoce  usted,  que  están  bueno  para  mí? 
!a  falta  irreparable  de  mi  hermana  que 
me  ha  dejado  sin  aluia  y  que  sin  alma 
no  se  puede  amar? 

Sin  embargo... 

Es  imposible  D.  Enrique;  yo  le  amaré  á 
usted  mucho,  lo  indecible;  pero  antes,  es 
preciso  que  yo  abrace  á  mi  ciega,  ¡á  mi 
ciega  que  es  mi  vida!.,  y  [con  resolución) 
no  puedo  ser  más  franca.  Sin  ella  me  es 
tan  odiosa  la  existencia,  que  no  dudaré 
en  sacrificarla  mi  vida  y  mi  amor. 

(¡Qué  dice!) 

ESCENA  IV 

Y  EL  Sr.  Ignacio  ;;or  donde  antes  entró. 
¿Estaraos  dispuestos,  D.  Enrique? 
En  marcha  Sr.  Ignacio. 
[A  Teresa  con  mofa.)  Adiós  cojuela. 
Vayan  ustedes  con  Dios.  [Vansd  por  el  fo- 
ro. D.  Enrique  se  despide  con  la  acción ) 
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E  s  c  ií:  N  A    V 

Teresa 

[Despms  de  una  pausa^  coje  el  paquete 
quedejósobo'e  la  cómoda  y  se  sienta.  Nue- 
va pausa  y  micy  o'efexiva  exclama.)  iQué 
¡mpulsostiene  el  amor...  [Distraída  des- 
envuelve el  pagúete.)  ¡Ay  que  encajes 
más  bonitos!..  [Nueva  ptmsa  y  un  tanto 
contrariada  por  no  poder  desechar  la 
idea  de  amar  á  D.  Enrique.,  exclama  d& 
nuevo.)  ¿Pero  es  posible  que  yo  no  pue- 
da renovar  esta  lucha  entre  el  amor  y  el 
deber?..  [Fijándose  de  nuevo  en  los  lien- 
zos y  puntillas  del  paquete.)  La  verdad 
es  que  éstas  sábanas  son  de  hilo  supe- 
rior? [Nueva  pausa  seguida  de  una  idea) 
^Cuanto  puede  la  opulencia!  ¡Ser  rica  y 
con  el  dinero!..  [Doblemente  contraria- 
da se  levanta^  deja  el  paquete  otra  vez 
en  donde  estaba.)  ¡Siempre  el  amor  de 
por  medio!  ¿Será  posible  que  yo  ame  á 
Don  Enrique  sin  poderlo  remediar? 

ESCENA  VI 

Teresa  y  D.'  Consuelo 


Consuelo    [Por  el  foro)  ¿La  señorita  Teresa? 
Teresa        [Sorprendida^    En   que   la   puedo   servir 

señora? 
Consuelo    Señorita    [pasando  á  escena)  me  ha  sido 

usted  recomendada  muy  eficazmente. 
Teresa       ¿Recomendada?...  No  comprendo... 
Conduelo    Si,  hasta  el  extremo  de  asegurarme,  que  es 
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usted  capaz  de  confeccionar  los  equipos- 
más  finos  y  delicados. 

Teresa  ¡Señora  usled  me  confunde.  Soy  pobre...  y 
trabajo...  para... 

r.oNSUELo    Ya  se  comprende  vuestra  humildad. 

Tehksa        ¡o  mi  desgracia! 

Consuelo    ¿A  caso  sois  desgraciada? 

TiLRESA        ¡Si  señora  mucho! 

Consuelo  ¡Mucho'  ¿Quiere  usted  referirme  su  desgra- 
cia, á  ver  si  con  mi  influencia  podemos 
aliviarla? 

Terfsa  Vuestros  esfuerzos  serían  útiles,  por  que 
más  que  se  está  haciendo  por  encon- 
trarla.. . 

Consuelo    ¡Por  encontrar!...  ¿A  quién? 

Teresa  A  una  pobre  niña  que  desde  que  nació 
tuvo  la  desgracia  por  guía,  y  á  quien  han 
arrancado  cruelmente  de  mi  lado. 

Consuelo  [Con  ínteres.)  ¿Una  joven  desgraciada?  ¡Dí- 
game usted  su  nombre,  sus  señas! 

Teresa  Sa  llama  Dolores,  tiene  diez  y  seis  años  y 
es  iciega! 

Consuelo    ¡Ciega! 

Teresa  Si,  pero  hermosa  como  un  ángel,  y  por  eso 
yo...  yo  que  la  debo  el  cariño  de  mis  pa- 
dres, puesto  que  les  salvó  de  la  horrible 
miseria  no  puedo  vivir  sin  ella. 

Consuelo  ¿Y  que  hizo  esa  pobre  ciega  para  salvar  á 
sus  padres? 

Teresa  Lo  que  la  voy  á  referir,  me  lo  dijo  mi  madre 
en  el  lecho  del  dolor  cuando  exhalaba 
sus  postreros  alientos  al  eterno  creador. 

Consuelo    No  se  detenga  usted  señorita. 

Teresa  Era  una  noche  horrible  de  invierno.  La  mi- 
seria en  completa  desnudez,  es  simplifi- 
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car  el  cuadro  que  representaba  una  bu- 
hardilla ocupada  por  nosotros  en  la  calle 
del  Salitre.  [Pausa.)  Mi  madre  enferma, 
mi  padre  sin  trabajo,  yoen  la  lactancia, 
en  ¡mi  casa  por  no  tener  ni  aun  pan- 
El  colmo  señora,  el  colmo.  [Pansa.)  En 
tai  desesperación,  salió  mi  padre  á  pedir 
una  limosna.  ¡Triste  empresal  Pues  solo 
recogió  unos  cuartos  que  no  llegaban  n¿ 
con  mucho  para  comprar  los  necesarios 
alimentos.  [Pausa.)  En  ese  caso,  todo 
había  concluido  para  aquél  hombre  de 
bien  que  Dios  lo  tenga  en  la  gloria- 
Pero  no,  que  aun  le  faltaba  mucho  para 
llegar  al  término  de  su  calvario. 
{Llevándose  el  pañuelo  a  los  ojos ) 

Consuelo    No  se  aflija,  vamos  siga  usted,  (co;^  cariño.) 

Teresa  Pocos  pasos  habría  andado  cuando  un  que- 
jido muy  débil  alentaba  cerca  de  él.  Se 
detuvo,  y  en  las  gradas  de  la  Iglesia  de 
San  Lorenzo,  había  una  niña  que  apenas 
podía  llorar  aterida  por  el  frío.  Sin  refle- 
xionar en  nada,  la  estrechó  contra  su 
pecho;  y  corriendo  como  un  loco  llegó  á 
mi  casa.. .  ¡Petra,  Petra!  no  teníamos  una 
hija?  pues  ya  tenemos  dos.  ¡No  hay  que 
abandonarla!  ¡Dios  es  justo  y  nos  soco- 
rrerá! 

Consuelo    ¡Hija  míaü 

Teresa        ¿Qué  la  pasa  á  usted  señora? 

Consuelo    Nada.. .  No  me  ha  sucedido  nada. 

Teresa  Después  mi  madre  se  puso  á  desnudarla,  y 
podéis  juzgar  su  asombro  cuando  al  qui- 
tarla los  pañales,  se  desprendió  un   bol— 
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sillo  lleno  de  oro  y  una  carta  que  decía: 
se  llama  Lola  ¡Amarla! 

Consuelo    ¡i¡Ah!!! 

Teresa       ¿Se  ha  puesto  usted  mala? 

Consuelo  No...  [reponiéndose  y  como  dismlpándose.) 
Es  que  esa  historia  me  ha  afectado  vi- 
vamente. 

Teresa        ¡Si  lo  creo! 

Consuelo  ¿Pero  si  mal  no  recuerdo,  me  ha  dicho  us- 
ted que  esta  ciega?  ¿Cómo  la  sobrevino 
esa  desgracia? 

Teresa  Siempre  est.i  fijo  en  mi  memoria  ese  fatal 
desenlace. 

Consuelo    [Con  ansiedad.)  ¡Acabe  usted  por  favor! 

Teresa        Hará  como  cuatro  años...  {Haciendo  memoria) 
Lola  tenía  doce...  si,  cuatro  años... 
(  Eoi  este  momento  se  oye  á  lo  lejos  la  voz  de  Dolo- 
res  la  cual  se  va  acercando  según  lo  indique  e^ 
diálogo.) 

Dolores        [Cantando  dentro  y  sonando  su  guitarra) . 

De  esta  desgraciada 
tengan  caridad, 
que  vive  en  el  mundo 
en  la  obscuridad. 

[Teresa  reconoce  la  voz  de  su  hermana  y  al  que- 
darse siijspcnsa  Consuelo  la,  interrvmjie.) 

Consuelo    ¿Y  algún  dato  más  tendrá? 
Teresa       Si...  jugábamosjuntas  ..  y... 

[El  cantar  de  Dolores  se  oirá,  mucho  mis  cjrcí 
Entonces  Teresa  al  no  tener  duda  qm  es  sií  h?r  - 
mana  se  leointa  rimy  agitada  y  exelama: 
¡¡AhÜ 
Consuelo    ¿Qué  la  ha  sucedido? 

Teresa       ¡Qué  es  ella!  ¡Dios  mío!  ¡Que  es  ella!  (dirigiéw 
doss  al  balcón.) 
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Consuelo    ¡La  mendiga  que  acabo  de  socorrer  es  mi... 
Teresa        Si,  corramos  en  su  salvación...  [Dirigiéndose- 
ai  balcón.) 
¡Dolores,  hermana  mía!  (AD.''  Cousudo.) 
Si,  si  ¡Es  ella.  (Clamando  desde  el  bdloón.) 
[Dirigiéndose  de  nuevo  á  D.^  Consuelo.) 
¡Se  la  llevan  Dios  mío,  se  la  llevan'- 

[Teresa  al  pronunciar  las  úUiuuis  palabras  se 
dirije  ¡irecipitadamente  á  lap^oerta  del  foro  en 
busca  de  Dolores.  Fn  esto  raoriiento  aparecen  en 
la  puerta  el  Delegado  y  dos  agentes  de  la  ronda 
y  a  poco  el  Gobernador.  La  terminación  de  esta 
escena  queda  á  la  inteligencia  del  artista  que 
lo  represente.) 


ESCENA  V  II 

Dichas,  bl  Delegado,  dos  Agextes  y  el  Gobernado 

[cuando  lo  indique  el  diálogo.) 

Delegado   [A  Teresa)  Daos  presa. 
Teresa         Si.  ¡Pero  cuando  la  haya  salvado! 
GoBERN       Fuera  de  contemplaciones;  llevadla  á  donde 
os  he  dicho. 

Teresa        Dios  mío,  la  voy  á  perder  de  nuevo. 

[Los  agentes  se  llevan  a  Teresa.) 

Consuelo  Q,xmre  seguirla  y  al  ver  á  su  marido  se  detiene  al 
mismo  tiemjjo  que  es  dctenkla p)or  el  mi  smo.) 

¡Esa  es  una  acción  horrible! 

GoBERN  Deteneos.  Ó  al  menos  que  sepa  yo  á  que 
vino  aquí  mi  mujer. 

Consuelo  {c07t  desesperación  y  queriendo  seguir  á  Teresa.) 
¡Luego,  luego  te  lo  diré;  ahora  déjame 
sarlir,  dejarme  llegar  hasta  ella. 
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GoBERN        ¡Pero  da  quién  me  estáis  hablando  señora^ 

Consuelo    ¡De  ella...  de  ella...  de  mi...  hi... 

GoÍTbrn       ¡Acabe  usted  de  una  vez  ! 

Consuelo     ¡Ya  no  puedo  más!  ¡Dios  mío!...  ¡De  mi  hija! 

{Al  prom0iciar  el  nomlre  de  su  Mja  cae  des- 
mayada al  suelo.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADAO  ¡SKOUmDO 

DECORACIÓN 

Calle  corta  con  entradas  á  derecha  é  izquierda. 
ESCENA  VIII 


La  tía  Reuma  y  Dolores 

La,  primera  arrastrando  con  esfuerzo  á 
Dolores,  la  trae  á  la  derecha  de  la  esce- 
nd,  según  lo  vaya  indicamld  el  diálogo.) 

Reuma  ¡Pero  esta  chica»  ¿Es  que  ya  quieres  esco- 
menzar  como  endenantes^ 

Dolores  Sí,  y  de  aquí  no  he  de  moverme,  ó  me  lleva 
usted  ahora  mismo  á  donde  estaba  mi 
hermana. 

Heuma  ¡Qué  lástima  nofmi  verdad,  pues  no  tengo 
yo  pocas  ganas  de  siltarte,  grulla    mía! 

Dolores  ¿Entonces,  porque  me  arrastró  hasta  aquí 
con  tanta  violencia? 

Reuma        Por  no  armar  bronca  con   los   transeúntes 

Dolores  Es  usted  cruel,  y  de  aquí  no  he  de  mover- 
me hasta  que  me  suelte. 

Reuma        ¡Soltarte!  No  sería  yo  poco  prima. 
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Dolores       ¡Gritaré!  ¡Pediré  socorrol 
Reuma         Es  claro  y  yo  soy  manca  para  no  evitarlo. 
Dolores      Sí  usted  será  capaz  de  todo.    ¡Infame!  ¡Ma~ 
la  mujer! 

Reuma         [Amenazándola]  ¡Calla!... 

Dolores       ¡No!   ¡Socorro!   ¡Hermana    raía!  ¡So...    co..« 

rro..! 
Reuma  ( Tajeándola  la  boca  y  arrasbráiidoln  hasla  el  centro  de 

la  escen%.)  ¡Calla  le  he  dicho! 

[Dándoh   una  fuerte  saciodida  y  dejándola 

caer  sobre  su  ffuüarro.) 

Dolores  {Al  caer.)  \Je&ús\  (  Q.mda  desmayada.  Rnima 
reconociéndola.) 

Reuma  ¡Ah!  Menos  délo  que  pensaba;  estoy  segu. 
ra  que  antes  de  cinco  minutos,  ya  está 
lista  ;?«  explotar  prime  s  con  sus  encan- 
tos. 

{En  este  momento 2)asa   Teresa  conducida  por  los 
ajentes. ) 

¡Demonio  !  ¡  Demonio  !  {Cubriendo  con  s% 
cuerpo  á  Dolores.  )  ¿Qué  hueso  se  habrá 
tragao  la  seí5orita?..  {Después  de  desaparecer 
Teresa,)  Me  río  yo  de  estas  wmdsfrigiles. 
{Dirigiéndose  á  Dolores.)  Vamos  cordera 
mía.  ¿Tese  ha  pasao  ya  la  calentura? 

Dolores  {Volviendo en  si.)  -ik^^  á-,  mí;  que  cruel  es 
usted! 

Reuma        Si  te  pones  muy  pema. 

Dolores       ¡Tiene  usted  razón  señora! 

Reuma  La  tenga  ó  no  la  tenga,  levántate  y  á  ca- 
si la.  f  Baciendo  esfuerzos  para  levantarla.) 
¡Arriba!  {levantándose  Dolores.)  ¡Jesús  que 
chica!  Estoy  segura  que  una  vieja  ochen- 
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lona  no  había  nesec¡U¿o  tanta    ayuda  p(S 
levantarse. 

Dolores       ¿Ks  que  la  pesa,  el  hacer  algo  por    mí? 

"Reuma  Andajidci  pamplinera,  cicalesquAera  que  te 
oiga  se  creerá  que  no  es  pa  tí  tó  el  mimo 
de  la  casa, 

Dolores  ¡Mimo!.,  ya  rae  hubiera  muerto  de  hambre 
si  no  produjera  para  alimentar  sus  vi- 
cios? 

Rkuma        a  cualísquier  cosa  llamáis  vusotros   vicios» 

Dolores      Son...  virtudes. 

Reuma        Lo  mismo  dice  el  patizambo  de  mi  hijo. 

Dolores       Porque  es  honrado. 

Reuma         Porque  es  un  bruto. 

Dolores       ¡Infame! 

Reuma.  ¿Quién  mejor  que  él  podría  explotar  el  oñ- 
cio  de  pedir? 

Dolores  Usted  que  es  el  único  ser  capaz  de  enga- 
ñar á  la  misma  caridad. 

Reuma  ¿Pues  sino  me  valiera  de  esas  mañas,  como 
Íbamos  á  atender  tantos  caprichitos  como 
tenéis? 

Dolores  ¡Calle!  Caliese  usted,  porque  de  lo  contra- 
rio, volveré  á  pedir  socorro  y  entonces 
ni  usted,  ni  todo  el  infierno  junto  que 
tiene  dentro  del  alma,  serán  capaces  de 
contenerme. 

Reuma  {Cambiando  de  tono.)  No  te  envites  mujer,  no 
te  enrites. 

Dolores       Pues  vamonos,  {^ou  entoveza.) 

Reuma  [Cogiendo por  el  brazo  ct  Dolores  y  dirigió ndos(^ 
(í^/orü.)  ¡Desahoga!  ¡Desahoga!  [Dándose  en 
lafaltriqíhera  con  ¡a  mano  sonando  dinero.) 
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Pero  anda  que  lo  que  es  hoy...  {Llevándo- 
se la  mano  a  la  boca  marcando  la  moMira,  de- 
hñber-)  ya  hasganao  pa  más  de    un  trago 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


DECORACIÓN. 
La  misma  dei  acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA 

La.  tía  Reuma 

Reuma  [Sentada  ai  lado  da  la  mesa  con  una  hotHla 
de,  aguariUnte  en  la  mano  y  bebiendo) 
Ajajá...  ¡Qué  rico  está!  No  hay  mejor  des  - 
ayuno  que  un  buen  trago  de  Chinchón, 
con  repetición.  [Vuelve  á  beber.)  ¡Pero 
que  rico!  [Dando  algunos  traspiés.)  Na- 
da, nada,  digan  lo  que  quieran,  el  aguar- 
diente es  el  resorte  de  cwalisguiera  cuer- 
po bien  organizao. 
[Pausa  acariciando  la  botella)  ¿Pues  no 
me  están  dando  ganas  de  repetir  otra 
vez?  [Bebe  de  nuevo  y  manifiíista  más  sw 
embriaguez.)  ¡Superior!...  ¡¡Superior!?,. 
¡¡¡Y  requete  superior!!!  [Dirigiéndose 
al  armario  y  dejando  la  botella)  ¡Vaya 
si  es  superior!...  [Dando  traspiés  se  diri- 
ge d  la  escalera  del  desván)  ¡Dolores!... 
¡(Dolores!!  [Dolores  aparece  Cu  la  ¡merta 
del  desván  pálida  y  a'ndrajosa)  Vamos 
señora  holgazana.  ¿Quiere  usted  bajar 
á  darme  los  buenos  días? 

ESCENA  II 

Dicha  v  Dolores 

Dolores      Lo   que  quiero  es  salir  cuanto   antes  de 
esta  casa. 
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Reuma  ¿A  cantar?...  ¡Cuando  quieras!.,,  esta  tarde 
mismo . 

Dolores      ¿Yo  cantar?...  ¡Antes  la  muerte! 

Reuma  Ya  cambiarás  de  parecer.  Otros  dos  días  á 
dieta,  hacen  un  cuerpo  manifico.  Y  yo 
te  aseguro  que  cuando  el  estómago  te 
pida  á  gritos  los  picudos,  cantarás  lo 
mismo  que  un  ruiseñor. 

Dolores  Será  usted  cómplice  de  un  crimen,  por 
que  moriré  de  hambre. 

Reuma        No  te  dará  tan  fuerte. 

Dolores  Óigalo  usted  bien;  ó  libre  ó  muerta  volveré 
á  salir  de  aquí. 

Reuma  Pues  mira  no  te  arregostes  por  que  la  vida 
que  llevas,  no  es  para  que  dure  mucho 
sin  que  cantes.  ¡Dormilona! 

Dolores  [Dirigiéndose  á  la  escalera.)  No "  quiero 
hablar  con  usted. 

Reuma  Oye,  oye,  ven  aquí;  trataremos  de  otra 
cosa. 

Dolores  ¿Va  usted  á  proponerme  otra  nueva  in- 
famia? 

Reuma  No  hija  mía,  un  buen  partido,  y  si  llegas 
acetarlo  no  tendrás  necesidá  de  cantar 
más  en  la  calle. 

Dolores      ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Reuma  Que  mi  Román  te  quiere.  .  y  en  cuanto 
seas  su  gachí...  pues  hasta  el  cojo  can- 
taría para  tí. 

Dolores      ¡Jesús  que  horror! 

Reuma        ¿Quien  me  compra  milindres  de  Yepes? 

Dolores      Señora,  hábleme  usted  con  más  respeto. 

Reuma        Como   tienes  cerras  las  dos    ventanas..' 
¡Pero   que  más  quisieras  tu  que  poder 
camelar  á  un  buen  mozo  como  es  éll 
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Dolores      Está  bien,  pero  su  hijo  que  piense  en  otra 

mujer. 
Reuma        ¡Adiós  escuerzo!  [Dirigiéndose  á  Ub  puerta 
del  fo7'o.]  Voy  á   echarme  medio   chico 

por  no  oir  tantas  sandeces.  [/Sule  y  cie- 

o'ra  la  ptierta.) 

ESCENA  III 

Dolores 

Dolores  ¡Infame!  Pues  no  ha  tenido  valor  de  pro- 
ponerme por  amante  á  su  hijo  Román? 
[Gran  pausa.) 

[duplicando.]  ¡Oh  Jesús  mío,  ¿Por  qué 
en  esta  ocasión  me  abandonas  y  no  me 
concedes  lo  que  te  pido  y  me  salvas? 
¿Qué  hice  yo  mi  Jesús,  para  que  consientas 
que  en  mi  pecho  virginal  penetre  un 
terror  que  jamas  sentí?  ¡Oh  Redentor 
del  mundo!  ¡Dios  misericordioso!  En  tí 
solo  confío,  sálvame,  vela  mi  honra  y  haz 
que  esta  desgraciada  que  llora  y  tiembla 
abrace  pronto  á  su  hermana,  á  su  que- 
rida Teresa!  [Cae  de  rodillas  coii  las 
manos  cruzadas.] 


ESCENA  IV 

D  I  c  H  .\    Y    Juan 

Juan  [Adre  la  pmrta  con  llave  cerrándola  in~ 

■     medialameníe.]  ¡Señorita,  señorita!  [Di- 
rigiéndose á  Dolores. 
Dolores      !Ah!  [Sobreco-jicla.] 
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Juan  No  se  asuste  que  soy  yo. 

Dolores      ¡Juan!  ¡Hermano  mío,  es  usted! 

Juan  El  mismo,  y  el  que  viene  decidido   á  po- 

neros en  libertad  aun  á  costa  de  mi  vida. 

Dolores      ¿Y  no  le  engañarán  sus  buenos  deseos? 

Juan  No.  Por  eso  me  hice  dueño  de  una  llave  y 

un  puñal. 

Dolores      ¿De  un  puñal? 

Juan  Si.  Para  defenderla  en  caso  necesario  del 

peligro  que  le  amenaza. 

Dolores      ¡Entonces  es  que  ya  sabe!... 

Juan  ;Qué!... 

Dolores      Que  su  madre  trata  de  entregarme... 

Juan  ¿A  quién? 

Dolores      A  su  hermano..". 

Juan  ¿a  Román? 

Dolores      Sí. 

Juan  ¿Y  usted  que  ha  contestado. 

Dolores  ¡Miserable  con  toda  la  fuerza  de  mis  pul- 
mones! 

Juan  ¡Qué  buena  es  usted,  señorita 

Dolores      ¿.No  hice  bien? 

Juan  ¡Ya  !o  creo!  Pero  nada    tema   porque  hoy 

quedará  libre  y  en  poder  de  su  hermana 
Teresa. 

Dolores      ¡Tanta  dicha  no  es  posible! 

Juan  Mañana  me  hará  el  honor  de  decirme  que 

es  verdad  cuanto  la  he  dicho. 

Dolores      ¿Con  mi  hermana? 

Juan  Sí. 

Dolores  ¿Pero,  si  ninguno  de  los  dos  sabemos  don- 
de vive? 

Jwan  ¿y  si  yo  la  digera  que  acabo  de  hablar  con 

ella. 

Dolores      ¿Con  ella?..  ¿No  me  engaña? 
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Juan  No. 

Dolores      ¿Y  como  fué  el  encontrarla? 

Juan  La  casu;ili(lad,  el  instinto...  Me  dijo   usted 

que  era  hermosa;  y  yo  por  una  de  esas 
revelaciones  que  á  veces  nos  hace  el  co- 
razón, la  hablé...  Pero  no  insista  en  ha- 
cerme más  preguntas  porque  no  sabré 
contestarla. 

Dolores      ¿Pero  en  algo  habrán  quedado? 

Juan  En  nada,  absolutamente  en  nada,  lo  única 

que  la  puedo  anticipar,  es  que  quedará 
libre  y  en  su  compañía. 

Dolores      ¡Gracias,  Juan! 

[Eit  este  momento  se  siente  Iiablar  fuerdc 
de  la  escena.) 

Juan  ¿No  habéis  oído? 

Dolores      ¡Sí! 

Juan  ¡h's  mi  madre! 

Dolores      ¡Y  qué  hacemos! 

Juan  ¡Usted,  subirse  al  desván!   [GondibCiéndolíC 

(da  JiabitacióiL  que  indica.) 

Dolores      ¿Y  usted? 

Juan  Me  ocultaré  en  este  cuarto.  [Primero  izda.\ 

ESCENA    V 

L-\  TÍA  Reuma,  Román  y  el  Gonifa 

[Latía  Reuma  permanecerá  en  la  puer- 
ta hasta  que  entren  los  demás  personajes) 

Reuma  Vamos  Gonifa,  pasa,  que  aquí  nadie  nos 
oirá. 

Gonifa        Es  por  respeto,  tía  Reuma. 

Román  A  que  te  quieres  traer  las  nuevas  del  es- 
tetuto. 

Gonifa        No  lo  creas  Rr  man,  masime   más,   cuando 
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sabes  que  no   tengo  dos  pesetas  mayor- 
mente. 

Román  Eso  lo  dices  siempre  que  haces  un  buen 
negocio. 

GoNiFA  ^\  e?,io)¡  \iec\iQ  Kxn  módrigo  atrasao  de  pa- 
cencia  y  de...  (maoxando  la  acción  de 
comer. ] 

Keuma         [Dándole  en  el  'hombro}^  Embustero... 

GoNiFA  Pues  ayer  sino  hubiese  úo  por  la  Si'íijoi 
estoy  por  estas  cruces,  tía  Reuma. 

Román  Danos  la  botella  madre,  y  avisa  á  la  Fune- 
raria. 

GoNiFA  Si  fuera  vcrda:  cuanta  tranquilidaz  en- 
contraría en  el  estómago. 

Reuma  [Saca  del  armario  la  botella  del  aguar- 

diente y  tret  copas.)  Eso  es  lo  último  que 
hay  que  hacer,  Gonifa. 

GoNiFA  ¿Y  en  qué  quiere  usted  que  piense  un 
hombre  de  vergüenza  como  yo? 

Reuma         En  tranquilizar  esas  molestias  estomágales. 

Gonifa  A  costa  de  achares  y  de  lo  que  Miga ganao 
una  mujer  konramentü  en  la  calle. 

Reuma        Sí  que  se  necesita  tener  mú  poca  lacha. 

Gonifa  Y  ser  un  Pachin  en  conformidad  si  se 
quiere. 

Román  [Interrumpiendo  el  diálogo  y  ofreciéndole 
una  copa  de  aguardiente^  Chico,  buena 
púa  para  tocar  las  cuerdas  de  tu  sensi- 
bilidad. 

Gonifa  [Después  de  beber  y  haciendo  gestos.)  Y 
para  bailar  á  poco  son  en  cualquier  cir- 
co de  verano. 

Román  ¿Qué  te  pasa?  [Por  el  medio  mutis  que 
WÁirca  Oonifa.) 
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GoNiFA  Na;  es  que  este  aguardiente,  hace  más 
operación  que  un  Maüser. 

Román  Vaya,  pues  repetiremos...  {dirigiéndose  á 
su  madre)  y  que  acabe  de  contarnos  eso 
que  tanto  le  aflige. 

GoNiFA  [Deteniendo  (i  Ro'iium para  qiíe  oío  le  eche 
onás  aguardiente)  ¡No  corras  hombre,  no 
corras!  Siéntese  usted  tía  Reuma. 

Reuma  [Dirigiéndose  á  Gouifa  y  sirviéndose  la 
copa  de  aguardiente.)  Te  advierto  que  el 
aguardiente  devuelve  la  to'anqiá'Maz  y 
el  smiego  á  cualesquiera  mortal. 

GoNiFA  [d  Román ^1  Ya  veo  que  mete  el  pie  y  da 
la  estoca  en  las  péndolas. 

Reuma  [á  Qoiiifa  después  de  beber)  Mido  el  terreno 
en  los  tercios. 

Román  Y  en  los  medios  también  madre.  Con  que 
vamos  Oonifa,  empieza.  [Dcmdole  tm 
cigarro.)  Toma. 

Reuma  [á  Gonifa)?evo  con  cárculo.  Porque  en 
tan  y  más  que  las  cosas  te  se  arreglen 
te  tienes  que  aparejar  de  una  pacencia 
grandisma. 

GoNiFA  No  espa  tanto  tía  Reuma,  porque  el  asun- 
to en  total,  lo  pago  con  ir  seis  meses  al 
Abanico;  y  ya  comprenderán  que  no 
será  por  miedo  al  encierro,  sabiendo 
como  saben  quo  estoy  acostumbrao  á  ha- 
cer varias  visitas  á  esa  cátreda...  Pero 
vamos...  Esta  vez...  Tengo  así...  un  can- 
guis. 

Román         ¿Por  qué? 

GoNiPA         Si  quieres  más. 

Román        ¿No  te  comprendo? 

GoNiB'A        Pues  hombre,  porque  allí   me   tengo  que 
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tratar  con  gente  de  poco  más  ó  menos* 

Reuma         Tiene  razón  el  Goiiifa 

Román  ¿Y  qué  hueso  le  has  tragao  que  tan  mal  lo 
hasí¿//"mc». 

GoMFA  Mij!)«tó  chicho,  miprf^iTí  que  es  más  negra 
que  la  suegra  de  PacJdn. 

Reuma  No  te  calientes hoiubre  que  en  tabia  pue 
haber  arreglo. 

GoKiFA  Si  arreglo,  como  que  me  voy  á  escapar  es- 
tando á  la  cspetaUva  de  la  interesa. 

Román        ¿De  quién? 

GoNiFA  ¿Te  acuerdas  de  aquella  joven  que  entre 
yo  Ve\  Mdicicis  indenizamos  á  un  seño- 
rito del  Paseo  de  Recoletos? 

Román         Sí.  La  del  Puente  de  Toledo. 

GoNiFA        La  misma. 

Reuma         [Con  sobresalto]  ¿Eh?.. 

GüMFA  ¡Ná!  Que  la  be  visto  esta  mañana  dando 
vueltas  por  el  barrio  y  escuso  decir  á 
íísttz  lo  que  andará  buscando  y  si  dará 
bien  pronto   con  e\  probé   Qonifa. 

Reuma  [Muy  agitada  y  fingiéndose  mala)  ¿Eh?.. 
¿Rh?,.  ¡Jesús  que  dolor  de  tripas,  yo  me 
pongo  mala! 

Román         ¿>]ala? 

lUuMA         ¡Sí  muy  mala! 

GoMFA         Llamaremos  al  médico,  tía  Reuma. 

Reuma  No;  mirar,  lo  mejor  que  podéis  hacer,  es 
dejarme  sola.  [Sigue  quejándose.) 

RtMAN  En  ese  caso,  vamonos  á  la  taberna  de  hay 
enfrente. 

GuMFA         Donde  tú  quieras. 

Román  Sí,  vamonos  á  la  taberna  y  hay  acabarás 
de  soltar  ese  cerote  que  te  da  tan  mal 
caraüer. 


—  73  — 

GoNiFA        [Gon  intención]  Mejorarse,  tía  Reuma. 
Reuma        No  tardes  mucho  Román. 
Román         Enseguida  vuelvo  madre. 

[Román  y  el  (lonífa  salen  jwr  el  foro)] 

ESCENA  Yl 

La  tía  Reuma,  riendo  á  carcajadas  después 
de  cerrar  la  puerta 

Reuma  ¡Si  será  primo  el  (}oni)a\  Prosiopicesto  quo 
eso  le  pasa  á  tó  el  que  no  está  en  porme- 
nores de  una  cosa  y  recaen  sobre  él  las 
culpas  del  callo  que  se  jamó,  ¡Pero  mia, 
que  buscarle  á  el  esa  oiitosicá...  vamos  yo 
le  diría  de  muy  buena  gana,  tranquilí- 
zate Gonija,  no  seas  lila,  que  á  quien 
busca  es  á  mi  jilguero...  y  lo  que  es  á  mi 
jilguero  sí  lo  vá  á  encontrar,  ])a  siem- 
pre. Mañana  me  mudo  y  que  la  bus- 
que, que  la  busque;  yo  en  tanto  es- 
taré ensayando  estos  dolores  de  tripas, 
que  bien  pudieran  ser  una  nueva  explo- 
tación para  mi  negocio.  [Bu  este  momento 
llaman  á  la 2Jioeria.)  ¡Adelantel..  f Llaman 
de  moevo.)  ¡Pues  no  gastan  pocos  cumpli- 
mientos! [Ábrela  jmo  Ha  ij  se  presenta  Tercs- 

ESCENA   Vil 

Dicha  Teresa  y  JuaN;  este  úUimo  donde  le  vimos  esconderse 
se  presenta  cuando  lo  indiqííC  el  [diálogo 

Teresa         Buenos  días,  señora. 
Reuma         Téngalos  usle  muy  buenos. 
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Teresa  Usted  me  dispensará  s.'  la  vengo  á  moles- 
tar; pero  un  asunto  de  mucha  impor- 
tancia, me  hizo  llegar  ansiosa  de  saber 
si  vive  aquí  un  sujeto  al  cual  desearía 
ver,  que  es  músico  y  se  llama  Juan. 

Juan         ¡Calla!  ¡Es  Teresa! 

Reuma  Y  por  más  señas,  también  la  habrán  dicho 
que  es  cojo. 

Teresa        El  mismo. 

Reuma  ¡Ya  lo  creo!..  Le  conoce  mucha  gente... 
{marcando  mucho  las  palabras.)  y  en  lo  to- 
cante á  tocar. ,.  habrá  muy  pocos  en  la 
murga  que  toquen  lo  que  él. 

Juan  (A  tí  si  que  te  van  á  tocar  la  ré  menor  den- 
tro de  poco.) 

Teresa        Ya  tengo  noticia  de  sus  méritos. 

Reuma        ¿Y  diga  usted,  es  para  boda  ó  bautizo? 

Teresa        No  señora. 

Reuma         Y?,  ¿entonces  es  para  baile? 

Teresa  Tampoco.  Es  para  que  me  diga  cuanto  sepa 
de  una  hermana  mía. 

Reuma        {So rj) residida.)  ¡De  una  hermana  suya! 

Teresa        Si  señora. 

Juan  (Ahora  si  que  vas  á  bailar  de  gusto. 

Reuma        ¿Cómo  se  llama? 

Teresa         Dolores. 

Reuma  Nc  se  como  ese  chico  ha  podido  decir  eso... 
porque  casi  siempre  está  fuera. 

Teresa        ¿Y'  ahora  lo  está? 

Reuma  Aüdanüa,  está  en  la  función  de  un  pueblo 
y  Dios  sabe  cuando  volverá. 

Teresa  ¿Y  no  lo  podríamos  hacer  volver,  aún  á 
costa  de  pagarle  doble  de  lo  que  pueda 
ganar? 

Reuma         Ya  lo  creo,  pero  como  nunca  dice  donde  vá 
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Teresa 

Reuma 

Juan 


Teresa 
Juan 


Reuma 
Juan 

Teresa 
Juan 


Teresa 
Dolores 
Teresa 
Dolores 


¡Qué  desgraciadas  somos! 

(Mañana  me  mudo.) 

[Saliendo  de  donde  está  escondido.)  Y  hoy 
volverán  á  ser  felices,  esa  mártir  que 
ocultáis,  {por  Dolores]  y  esa  inocente  á 
la  cual  está  engañando  miserablemente. 

¿Qué  dice? 

¡Qué  mi  madre  quiere  seguir  siendo  in- 
fame hasta  el  estremo  de  escudarse  con 
la  mentira! 
¿Quién  le  ha  mandado  decir?... 

¡Yo!  ¡Yo  que  no  puedo  consentir  que  ante 
mis  ojos  se  asesine  á  un  ángel! 

¡Dios  mío! 

¡No!  ¡No  hay  por  que  asustarse  señorita! 
¿Quiere  saber  donde  se  encuentra  su 
hermana?...  Pues  bien  ahora  lo  sabréis 
[se  dirije  al  desván  donde  se  omita  Do- 
lores) ¡Dolores!  ¡Dolores!...  [sacándola 
de  la  mano  y  presentándola  á  sv,  her- 
mana). ¡Aquí  la  tenéis!  ¡Abrazarla! 

[Corriendo  hacia  ella.)  ¡Dolores! 

¡Teresa! 

¡Hermana! 

¡Hermana  mía!  [Abrazándose.) 


ESCENA   VIH 


Juan 


Reuma 

Juan 

Reuma 


(Contemplándolas  y  diñgü-ndose  á  su  madre. J 
¿Y  ahora  no  la  da  compasión  el  haber 
robado  la  felicidad  á  esos  seres. 

¡Mal  hijo! 

Ya  está  libre .  Ahora  salgan  ustedes  cuanto 
antes  de  esta  casa. 

Eso  si  que  no. 
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Jaun 
Reuma 


Juan 

Reuma 
Teresa 
Reuma 

Juan 


¿Por  qué? 

Por  que  de  aquí  no  saldrán  sin  que  me  pa- 
guen el  tiempo  que  yo  he  tenido  en  mi 
casa  á  esa  ahorca  [por  Dolores.) 
No  hagan  ustedes  caso,   que   yo  arreglaré 

las  cuentas  con  mi  madre, 
¡Es  que  llamaré! 
(Y  yo  pediré  socorro! 
[DírigÍQudose  al  foro]   ¡Román!.  ,  Ahora 

veremos  si  salen  ó  no  salen. 
¡Detenerlas  es  un  crimen! 
{Proci2)Uadaimnto  llega  Román.) 


ESCENA  IX 


Dichos  y  Román 


Román 
Reuma 
Román 


Juan 


Román 

Juan 

ROMÁK 

Juan 
Román 

Juan 

Dolores 
Teresa 


¡Qué  es  eso! 
¡Qué  se  la  llevan! 

[QjOgiindo  a  BolOi-e-s  i)Orwi  brazo  y  separándola 
briiscamentre  do  Teresa.)  \^  quién!    ¡A   Dolo- 
res! ¡A  Dolores!  ¡Nadie  la  sacará  de  aquí 
sin  mi  permiso. 
[PrccipUAndose  sobre  Roraány  arrancando  á  Dolo- 
res de  sus  brazos.)  \'Esai  es  demasiada    infa- 
mia! 
¿Y  te  atreves  tú,  á  levantarme  la  voz? 
¡Y  á  todo,  si  te  opones  á  que  salgan! 
¿Contra  mí? 

¡Y  contra  todo  aquel  que  las   ultraje!  ¡Se- 
ñoritas, el  paso  está  franco! 
¡Hay  de  ellas  si  dan  un  paso!  {Teresa  y  Dolo- 
res se  detienen-) 
¡Huyan  ustedes  he  dicho! 

{Enlapiírrtadelforo.)  \ká\os>i\xdin^    ■ 
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Reuma.         ¡Huyen! 

[La,  tía  Reuma  quiere  impedirles  la  salida, 
pero  Juan  la  quita  de  im  envpellón,  saliendo 
preci2)iíadameníe  Dolores  y    Teresa.) 
J  UAN  {Al  ver  que  su  hermano  va  ni  aijuda  de  su  madre) 

para  evitar  la  salida  de  diehas, cierra  la  puer- 
ta y  sujetándola  con  su  cv,erpo  le  dice:  ¡Si  pero 
tú  no  pasarás  por  esta   puerta,    misera- 
ble! 
RojíÁx        [Sacando  una  navaja  de  grandes  dimensiones. 

¡Veremos  si  me  abro  paso! 
Juan  (Al  ver  que  Román  va  á  liorirle,  sasa  un  piíñal.  * 

¡Román  mira  lo  que  haces! 
Román        {.Deteniéndose  y  amenazándole.)  ¡Aparta  ! 
Juan  ¡Nunca! 

{Pausa.) 
Román        {Ciego  de  ira  va  á  herir  d  su  hermano  y  entonces 
ést:-  alarga  el  brazo  y  él  mismo  se  clava  el  imToal. 
¡Jesús! 
Reuma         ¡¡Hijo  mío!! 

Román        {Cayendo  de sp)lomado.)  ¡¡Muerto  soy!! 
Reuma        {Precipitándose sobre  Román.)  ¡¡Román!!..  ¡Ro- 

mánÜ! 
Juan  ¡Kl  lo  quiso! 

Reuma         ¡Muerto  por  ellas!  ¡Dios  mío! 
Juan  ¡No!  {3Iostraudo  á  su  madre  el  puñal  que  mató 

ásu  hírmano).  ¡Qué  este  ha  sido  el  crimi- 
nal, y  usted  nuestra  madre,  el  reo. 
{Arrojándola  el  puñal  que  aún  ostenta  en  la 
mano.) 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


ACTO   SETIIVIO 


DECORACIÓN 

La  misma  del  acto  cuarto 

ESCENA  PRIMERA 

Gobernador  y  Ordenanza. 

Orden ANZ  {Per-incbne-cimdoenlch'jjiierUidelforo.)  Ha  di- 
cho que  no  se  irá  sin  lograr  lo  que  de- 
sea. 

Gobernad  ¡Por  ^'ida  mía!  Díle  que  pase  y  pregunta  á 
ala  señora  si  quiere  recibir  á  su  so- 
brino. 

Ordenanz  (LecanfAndo  cli^orbi'yrs-)  Don  Enrique  ya 
pr.ede  usted  pasar. 
Ordoncuizoj  vis:,  'por  la -irriuic-ra  izqihie/'day  don 
Enrique 'p!írm%ne.G"-rcí  en  el  foro  liasko  que  lo 
indiq%ie  el  dicdogo.  El  Gobernador  á  la  enera- 
da de-  ésto  se  hará  el  distraído  como  si  á  nadie 
hubiera  visto.  Paiis%  mmj  marcada.) 

ESCENA   II 


Gobernador  y  D.  Enrique 

Enrique       ¡Querido  tío!..  Quiero  advertirle   una  cosa. 
Gobernad     {Con  indiferencia.)  ¡A  mí! 
Enrique       Sí;  saber  como  está  mi  lía  á  quien  V.  sabe 
amo  tanto  como  pude  amar  á  mi  madre. 
Gobernad     De  acuerdo,  señor  sobrino. 
Enrique       Después  me  iré  para  no  volver  jamás. 
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Gobernad    También   estamos  de  acuerdo,  señor  ca- 
pitán. 

{Enriqíbo  deja  el  ros  y  al  salir  al  centro  de  la 
escena  sah  dom  Co/isioelopor  la  primera  i:- 
qi'jierda. 

ESCENA  III 

Dichos  v Doxa  Consuelo 


Consuelo     ¡Enrique!  ¡Hijo  querido! 
Enrique      (S'iUendo  á  sio  eií'-'iovitro  y  condmiómlola    á  una 
butaoa.)  ¡Vamos,  valor  tía   del  alma! 

Gobernad     ¡Consuelo! 

Consuelo  (-1^  Gobernador.)  No  sabes  lo  que  te  agradez- 
co esta  generosa  acción.  {A  Enríqwe,) 
¡Cuánto  he  sufrido  estos  días! 

Enrique      ¿Porqué? 

Consuelo     ¡Esposo  mío!  Esplícale  los  motivos. 

Enrique  No,  que  no  me  los  diga,  porque  de  él  no 
necesito  saber  una  palabra. 

Gobernad  Pues  ten  presente  que  no  eres  tú  el  menos 
responsable  de  sus  sufrimientos. 

Enrique       ¿Yo  el  responsable? 

Gobernad     Sí. 

Enrique  ¿Pero  es  posible  que  un  hombre  como  us- 
ted tenga  valor  para  proferir  una  ca- 
lumnia tan  monstruosa? 

Gobernad     Sí,  te  he  dicho. 

Enrique  ¡Yo  hacer  sufrir  á  lo  que  más  quiero!  ¡A 
mi  madre! 

GoNSUELO     ¡Calla  por  favor  Enrique! 

GoRERNAD  ¡No,  que  hable!  ¡Qué  desahogue  el  despe- 
cho! Después...  ya  le  impondré  el  co- 
rrectivo que  se  merece. 
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ExRiQUR  ¿A.  quién?  ¿A  mí?  A  mí  que  se  que  he  obra- 
do con  todo  escrúpulo  de  conciencia? 
{(IdoTba  Cofiswslo).  Por  lo  que  es,  lo  respeto. 
[al  Gobernador.)  Q^omo  YiaYÜcn\av,  ya  le 
pediré  cuenta  estrecha  de  una  mujer  que 
asesina.  [Se  a  alando  á  doToa  Consuc-lo.)  y  de 
una  honra  que  ha  sepultado  en  el  lodo, 
cual  miserable  reptil. 

ítobernad  (con  imiia.)  ¡Soberbio!  ¡Bizarro  militar!.^ 
¿Con  qué  es  quitar  la  vida  á  la  esposa 
infiel  que  se  consume  de  arrepentimien- 
to porque  ha  robado  el  honor?  ¡Pues  el 
ladrón,  merece  garrote  vil  de  manos  del 
ofendido! 

QONSUELO     ¡Perdón  esposo  mío! 

Gobernad     Basta  ya. 

Enrique      Basta,  sí. 

OofiERNAD  Mas  constele  á  D.  Enrique  Alomar,  que 
consciente  ó  inconsciente  no  es  el  menos 
responsable  de  esa  víctima,  de  esa... 
{fmra  de  si.)  de  esa  señora, 

Enrique  Vamonos  tía,  vamonos  de  aquí  porque  si 
no  me  estoy  sintiendo  capaz  de  faltar  á 
los  deberes  más  sagrados. 

Gobernad  Pues  sepa  el  escrupuloso  militar,  que  aún 
no  he  concluido  mi  venganza... 

Enrique       ¿Y  qué? 

Gobernad  Ya  lo  sabrás  más  larde.  Ahora  sólo  tengo 
que  advertirle,  que  mañana  espira  el 
plazo  de  la  fianza  que  pusistes  en  favor 
de  esa  Teresa  que  tú  protejes  y  estoy 
dispuesto  á  castigaros  con  todos  los  ri- 
gores de  la  ley. 

Consuelo  A  él  no  le  castigarás.  El  obró  como  caba- 
llero y  tú  que  también   lo    eres   obrarás 
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como  tal,  ¿no  es  verdad,  esposo  mío?  ¿no 
es  verdad?  [Suplicante.) 

Gobernad     ¡Calla  por  favor! 

Consuelo     ¡No  castigarlos  señor,  no  castigarlos! 

Gobernad  ¡Déjame  en  paz!  ¡Vete!  Y  usted  también 
señor  oficial,  vayase  con  mi  esposa...  di- 
go... con  su  tía.  {Vánse])07'  la  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV 
Gobernador 


¡Todo  perdido  Dios   mío!  ¡Todo   á   merced 
del  ultrajel  ¿Por  qué  el  rayo  desvastador 
no  caerá  sobre  mi  frente,   haciendo  pol- 
vo invisible  -;1  molde  de  mi    existencia? 
iYo  fui  feliz,  muy  feliz!  Esta  casa  fué  un 
edén,  boy  el  gusano  que  roe  y    carcome 
el  arbusto  corpulento,  vino  á   convertir 
en  ruina  desastrosa   el   altar  donde   yo 
dejaba  reposar  el  alma,  símbolo    de   paz 
á  mi  vejez.  ¿Ahora  donde   voy   á    llenar 
este  vacío  que  me  ha   dejado   el  honor, 
¿Dónde  á  que  me  quiten  este   sello    in- 
fame de  deshonra? 
[Paiísa.) 
¿Dónde?    ¡Ah    sí!  {Dirigiéndose  á  la  mesa.) 
Aquí  me  encontraré  un  amigo  leal    que 
desvanecerá  de  una  vez   esos  fantasmas 
siniestros!  (Sacando  del  cajón  %m  revólver  y 
cmtempláiidolo .)  ¡Arma  codiciada  del  deses- 
perado, siniestra  del  venturoso!..  Sé  cer- 
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tera   para   mí,   y    devuélveme    la   paz 
que  necesito;  la  paz  eterna! 

{En  este  momento  de  ir  á  dispararse  el  arma, 
aparece  por  el  foro  el  ordenanza.) 

ESCENA  V 

Gobernador  y  Ordenanza. 

QRDENANZ   ¿üá  V.  E.  SU  pemiíso? 

Gobernad    {Esoondimdo  el  arma  al  verlo  entrar.)    ¿Quién 
le  ha  mandado  pasar? 

Ordenanz   Señor...  si  mal    no   recuerdo   me   ordenó 
que  le  avisara  y... 

Gobernad     ¿Y  qué? 

Ordenanz   Que  hay  está  la  señorita  que  pidió  audien- 
cia ayer  tarde. 

Gobernad     Dila  que  entre. 

Orbbnanz   ¿a  todos? 

Gobernad     ¿Cómo  á  todos? 

Ordenanz   Sí  señor,  á  un  hombre  y  á   otra  joven  que 
la  acompañan. 

Gobernad     ¡Un  hombre  y  una  mujer! 

Ordenanz    Sí. 

Gobernad     Pues  que  pase  ella  sola,  ya  lo  sabes. 

( Váse  el  Ordenanza.  El  Gobernador  contempla 
de  fmevo  el  arma.) 
(Tres  veces  que  te  cogí  y  fracasó  la  inten- 
ción! Está  escrito  que  nada  puedo  hacer 
para  mí;  menos  mal  si  aún  puedo  hacer 
algo  por  el  prójimo.  {Gmrda  el  arma.) 

ESCENA  SEXTA 
Gobernador  y  Dolores  gioíada  2^0 r  el  Ordenanza 

Ordenanz    Ya  hemos  llegado,  allí  está.  {Seáalando   donde 
está  el  Gobernador.) 


Dolores       ¡Gracias!  ( Vaso  el  ordenanza.) 

Gobernad    Vamos  niña.  ¡Acércate,  no  tengas  reparo 

alguno! 
Dolores       ¡Ay  de  mi!  Yo  bien  quisiera,  pero  como  el 

instinto   á   veces  no  es  suficiente  para 

reparar  otras  faltas... 
Gobernad   ¿Qué  te  pasa? 
Dolores       ¡Soy  ciega,  señor!...  Soy  ciega!  .. 
Gobernad    ¡Ciega!...  ¡Pobrecita'...  Dame  la  mano,  ven 

y  siéntate  {después  de  sentarla)  así... 
Dolores      Dios  se  lo  pague,  señor. 
Gobernad    Ahora  dejemos  eso,  y  dime  en  que  te  puedo 

servir. 
Dolores      En  tanto,  que  si  me  concediese  lo  que  le 

voy  á  pedir,  devolvería  la  felicidad  á  dos 

seres  desgraciados. 

Gobernad    ¿Qué  es  lo  que  deseas? 

Dolores      Obtener  una  gracia  para  una  hermana  mía. 

Gobernad    ¿Está  enferma? 

Dolores  No  señor,  está  injustamente  procesada 
aunque  libre  bajo  fianza,  pero  si  V.  E.  no 
rae  concede  su  libertad  mañana  ingre- 
sará en  la  cárcel. 

Gobernad    ¿Su  libertad?...  ¿Con  los  datos  por  qué  no? 
Dolores       ¿Quiere  oirlos  de  su  boca? 
Gobernad    Sí,  hija  mía. 

Dolores  En  ese  caso,  con  su  permiso  voy  á  decirles 
que  pasen. 

Gobernad    No  te  muevas,  yo  los  mandaré  pasar. 
( Toca  el  timbre  y  sale  el  ordenanza.) 
A  la  joven  y  al  caballero  que  han  venido 
con  esta  señorita,  acompáñalos  aquí. 
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ESCENA  VII 

Dichos,  Teresa  y  Sr-  Ignacio. 
Ignacio        iSeñor!  (saludando.) 
Gobernad    Acerqúense  ustedes  más. 
Ignacio       (Acercándose  con  Teresa) 

Nunca  me  vi  más  honrado. 
Gobernad    (Dcspihésde  una  pausa  y  reeonociendo  á  Teresa 
ó  Ignacio.) 
¡Qué  veo!...  ¡Ella!...  El  que  me  trajo  la  car- 
ta... (aparte)  ¡Esto  es  sueño  ó  realidad! 
Dolores       ¿Los  conocía,  señor? 

Gobernad    (Reponiéndose.)  Lo  que  estoy  viendo  es  una 
vil  comedia  que  se  está  representando 
ante  mis  ojos. 
Ignacio        Sepa  V.  E.  que  de  todo  cuanto  ha  dicho 

no  comprendo  una  palabra. 
Gobernad    ¡Ni  falta!  ¡Fuera  de  aquí! 
Ignacio        Soy  honrado  caballero . 
Gobernad    Eso  á  mi  no  me  interesa,  fuera  de  aquí    ó 

de  lo  contrario  irán  donde  se  merecen. 
Dolores       ¡Nos  arrojan,  no  hay  perdón!... 
Teresa        (A  Dolores.)  Pídeselo  de  rodillas. 
Ignacio       (Deteniéndolas)   ¡Nunca    que   aún    tenemos 

dignidad! 
Teresa         Señor  Ignacio  (stoplicándole.) 
Ignacio        ¡Vamos! 
Gobernad    Sí,  y  no  se  acuerden  de  volver  más  á  esta 

casa. 
IcxNACio       (A  Teresa  que  le  mira  con  espanto)   ¡Vamos  he- 
dicho!  (Mareliando  Dolores  y  Teresa,  las  si- 
(jm  e  seTior  Ignacio,  puerta  foro.) 
Gobernad    ¡Miserables! 

{D.  Enrique  y  D.^  Consuelo  que  hidrán  oido  las 
las  últimas  palabras  saldrán  á  escena  siendo 
muy' precipitada  la  salida  del  primero. 
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ESCENA  VIII. 

Gobernador,  Enrique  y  Consuelo 


Enrique 


Gboernad 

Enrique 

Gobernad 

r)NRIQUE 

Gobernad 
Enrique 
Gobernad 
Enrique 


Ignacio 
Enrique 


Gobernad 
Enrique 


Consuelo 


(Al  Gobernador)  Ese  nombre  se  merece 
quien  obra  con  cobardía.  [Dirigiéndose  al 
foro)  ¡Teresa!  ¡Dolores!  ¡Sr.  Ignacio!  inter- 
poniéndose á  ellos)  ¡Quietos  aquí! 
¿Y  á  ti  quién  te  manda  oponerte  á  mi  man- 
dato? 

No,  si  ahora  se  irán  {tomando  á  i?/  Consuelo 
de  la  mano.)  ¡Pero  nosotros  también! 

¿Y  eso  quién  lo  manda? 

Yo. 

¿Con  qué  derecho?  ¡Maldito! 

Con  el  que  dá  la  razón. 

¡Insensato!  (tono  amenazador.) 

¡Poco  á  poco,  que  harto  ya  le  respeté!  y  si 
me  llega  á  obligar  á  faltar  á  los  respetos 
que  yo  mismo  me  he  impuesto,  con  ra- 
zón ó  sin  razón,  yo  no  amenazo,  {indicando 
con  la  esjjada)  yo  pego,  sépalo  usted  por  si 
acaso. 
¡D.  Enrique  y  el  respeto! 

¿Y  la  vida  de  una  mártir?  ¿Y  el  nombre  de 
esa  desgraciada  {dirigiéndose  á  Dolores)  por 
tantos  años  envuelto  en  la  obscuridad. 

¡Calla  espíritu  del  mal!  ¡Calla! 

¡No!  No  he  de  caPar  aunque  sepa  salir  de 
esta  casa  deshonrado,  siendo  caballero 
como  lo  soy  de  la  cruz  de  San  Fernan- 
do. [Oolpeándose  el  pecho.) 

¡Por  Dios  hijo  mío!  ¡Por  D'\os\  {emocionada.) 


Enrique 


Todos 

Enrique 

Dolores 

Consuelo 

Gobernad 

Enrique 

Gobernad 

Enrique 

Gobernad 

Enrique 

Gobernad 

Enrique 


Gobernad 
Enrique 


Gobernad 
Enrique 

Gobernad 
Enrique 
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¡A  éi  le  pedí  prudencia  y  ya  me  va  aban- 
donando. 

{Pausa  y  se  dirige  a  Dolores  Teresa  y  señor 
Ignaoio.) 

¿Aún  no  han  comprendido  ustedes  quien 
puede  ser  la  madre  de  Dolores?  Pues  es 
esa,  mi  tía.   Esa  es  su  madre. 

¿Xa  Marquesa! 

Si  la  Marquesa  de  Guardiola. 

{Abrazando  á  Con,si(>elo.)  ¡Madre!  ¡Madre  mía! 

{Ídem  á  Dolores.)  ¡Hija  de  mi  corazón! 

¡Deshonrado!  ¡Deshonrado! 

¿Por  quién? 

¡No  se!  Por  ella...  Por  tí...  Por  todos. 

Y  no  hay  uno  que  le  grite  á   usted  más 

fuerte  ¡Paga  esa  deuda  de  sangre! 
¡Yo...!  ¡Yo!  ¿Por  qué? 
¡Por  qué  es  justa  la  ley  de  Dios! 
¡Blasfemo!  No  invcques  la  ley  suprema  para 

mentir.  ¡Blasfemo! 
¿Por  vida  raía!  Que  le  arrojaré  al  semblante 

lo  que  me  juré  callar,  por  el  alma  del 

Duque  de  Guardiola. 

¿Qué  secreto  es  ese?  ¿Qué  historia  pretendes 

inventar  en  tan  críticos  momentos? 
¡El  que  devuelve  el  honor  á  los  Guardiolas 

y  el  que  sepulta  para  siempre  el  nombre 

infame  de  Bojes. 
.{Con  sorpresa)  ¡Bojes!  ¡Bojes! 
Si,  Leopoldo  Bojes  fué  el  secuestrador  de 

D.*  Consuelo,  el  padre  de  Dolores. 
¿Mi  hermano  el  padre  de  esa  pobre  ciega? 
El  mismo  el  que  más  tarde  fué  muerto  en 

desafío  por  el  Duque,  por  aquel  digno 


Gobernad 
Enrique 
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Duque  que  á  la  fuerza  entregó  la   mano 
de  la  que  hoy  es  su  esposa. 

Lo  que  dices  es  horrible!  ¡horrible!  Venga 
una  prueba,  una  sola. 

Una;  aquí  está  querido  tío.  (Presentando  wtos 
pliegos.) 
Gobernad  {Después  de  leerlos)  ¡Ah!  (con  desesperación.) 
Y  mi  padre  fué  el  que  puso  en  precio  mi 
honra  para  pagar  las  culpas  de  mi  her- 
mano. Pues  malditos  sean  ellos,  tu  y  todos. 

(Dirigiéndose  al  Gobernador  y  lleoando  de  la 
mano  a  Dolores.) 
¡Perdón  esposo  mío,  perdón! 

Yo...  Yo  no  perdono  ve  y  que  te  perdone 
Dios. 

(Arrojando  ds  su  lado  ¿i  D."*  Consuelo  é  indican- 
do a  todos  que  salgan.) 

Salen  y  el  Gobernador  se  dirije  á  la  m'-sa  de 
despacho,  coje  la  pistola  y  al  montada  para 
suicidarse  caerá  el  telón  lentamente. 


Consuelo 


Gobernad 


FIN  DKL  DRAMA 


